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   “Cuando un loco parece completamente sensato es ya el momento, en efecto, de ponerle la camisa de fuerza” 
 
    
 
   ―Edgar Allan Poe―                   (1809-1849)
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   LA CHICA QUE SONREÍA
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   En este mundo de la apariencia y de la comunicación, la falsedad  vive sus mejores tiempos
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
                                                                                        I 
 
    
 
   Soy detective privado, quizás el más célebre de mi ciudad. No gano mucho dinero con esto, pero sí que recibo innumerables elogios con frecuencia. Sé que mi nombre y mis éxitos se propagan de boca en boca, haciendo que mi valía sea reconocida en este reducido universo. En esta ciudad y toda la extensión de la provincia.
 
    
 
   Por eso ha llegado a mi mesa un caso extrañísimo. Tal vez el más insólito y desconcertante que me hayan ofrecido en el transcurso de mi carrera en esta tan peculiar profesión.
 
    
 
   Observo detenidamente la fotografía que mi extraño cliente me ha proporcionado y la comparo con la que aparece, luminosa, en la pantalla de mi ordenador.
 
    
 
   Es la misma chica, de eso no hay duda. 
 
    
 
   No hay nada especial en ella, aparentemente. Me refiero a que parece atractiva, pero tampoco podría asegurarlo con certeza. Luce una bonita sonrisa, pero tampoco podría afirmar que sea sincera.
 
    
 
   El marco es fascinante, puedo certificar sin vacilación. Barcos blancos alineados en un puerto soleado, varados, como durmiendo, con sus mástiles desnudos hacia un cielo insultantemente azul. La silueta de un monte, típicamente mediterráneo, con el color ocre y rocoso dominando el crisol de tonalidades, al fondo.
 
   Y ella, sentada, con estudiada elegancia, en primer plano, sobre un amarre decorativo negro, al borde del muelle.
 
   Sonríe tan intensamente que se aprecia la blancura de sus dientes. Lleva un vestido primaveral de flores lilas y hojas verdes, remarcadas en fondo blanco.
 
   Un mini—cinturón decorativo la ciñe por encima de su vientre, rosa claro. Y una rebeca de color marrón suave, a juego con los leotardos del mismo color, que abrazan sus bonitas piernas (ligeramente ladeadas, siguiendo el ángulo de su cuerpo) como una segunda piel.
 
    
 
   Sus cabellos son castaños claros, diría casi rubios, cuidadosamente peinados hacia la derecha, y refulgen bajo los rayos de un Sol que cae sobre ellos.
 
   Todo parece bien, en su lugar. Una chica o una mujer normal, bonita y sonriente, en una leve postura sensual, nada que objetar. 
 
   —Noelia, ven un momento, por favor… —le ruego a mi secretaria a viva voz, para que cruce la distancia que nos separa y alcance sus oídos.
 
   —Voy… — responde al instante. Escucho que su silla se desplaza y sus tacones repiquetean contra la tarima de madera, en dirección a mi cuarto.
 
   —Dime, Javier… —me dice servicial, casi en un susurro, a mis espaldas. 
 
   —¿Qué ves?... —le pregunto, sin dejar de apartar la mirada de esa fotografía, señalándosela con un dedo vacilante.
 
    
 
   Ella tarda unos segundos en responder. Es el misterio que encierra esta fotografía, pienso. Suscita dudas, y a buen seguro que mi secretaria, una mujer intuitiva y perspicaz, a pesar de su belleza y sus sonrisas frecuentes, lo ha captado. Una batalla entra la razón y el presentimiento. Entre la realidad y la apariencia.
 
    
 
   —Una mujer normal… —logra articular Noelia, arrastrando las palabras.
 
   —¿Estás segura que sólo normal?... —le replico mirándola inquisitivo. Me asombra verla seria, casi contrariada, con sus magnéticos ojos castaños clavados en la fotografía de esa rubia aparentemente normal varada en el puerto de Cartagena. Ella siempre luce una sonrisa, como una vela valiente desplegada contra viento y marea. Es su principal valía.
 
   —Sí. Creo que sí… Una mujer normal, sin más… —se reafirma, pero con el mismo deje inseguro reverberando en sus labios… —. ¿Por qué me lo preguntas? ¿Qué ha hecho esta mujer? —me pregunta volviendo en sí, desde algún punto lejano de sus pensamientos, devolviéndome la mirada.
 
    
 
   Me encogí de hombros, con indisimulada sinceridad. Volví los ojos a la pantalla, si bien mi pose mantenía una visible tensión que no entendía. 
 
   —No lo sé. Tal vez nada…. ¡Quién sabe!… A veces los clientes están más locos que las personas a las que tenemos que investigar en este oficio, ya lo sabes, Noelia… — le confesé y sonreí…—. Gracias, niña…—concluí dándole la espalda, poniendo con ese gesto el punto y a aparte a la conversación. 
 
   Intentó sonreír, desconcertada. Entendió que ya no precisaba de sus servicios, se giró y marchó sobre sus pasos.
 
    
 
   Volví la cabeza para verla antes de desaparecer por la puerta.  Me encantaba cómo andaba y su delicioso movimiento de caderas. Tal vez ese vaivén de sus generosas curvas, ceñidas con faldas tan llamativas como exiguas, era excesivo. Pero en ella, lo excesivo no desentonaba, sino que ajustaba al dedo como una sortija al dedo.
 
   Tal vez debía de haberle comentado lo del perfume. ¡Qué agradable olía aquella mañana!
 
    
 
   Regresé al banal mundo y a la pantalla. Y la mirada sin ojos de aquella “mujer normal”, como la había bautizado mi secretaria, me sonreía con su misma sonrisa inquietante. 
 
    
 
   Por cierto. Pido disculpas. He olvidado apuntar que lleva unas gafas de Sol, de esas con lentes tan enormes y redondeadas, tipo vintage, que le oculta medio rostro. Son de color marrón y efecto espejo.
 
   Así que no consigo adivinar sus pupilas ni la forma de sus ojos. 
 
   Esto es lo que, quizás y secretamente, más me inquieta de cualquier persona. 
 
   Y Noelia, ha insistido en denominarla “mujer”. Lo cual significa que la ha creído mayor que yo en mi primera percepción. Tal vez, de una edad madura indefinida. 
 
    
 
   Este detalle también me ha estremecido. Que a pesar de que aparente poco más de treinta años, excesivamente cargada con ropas primaverales y una forzada sonrisa juvenil, su verdadera edad derrumbe primeras y equívocas impresiones. 
 
   He permanecido otros interminables cinco minutos, analizándola, con  los ojos y la frente fruncida, fruto de una desmedida concentración.
 
    
 
   Finalmente concluyo que su edad debe estar más próxima a los cincuenta que a los cuarenta. Y tal vez, sólo tal vez, grita una vocecilla horrorizada, espantada, en alguna gruta lóbrega de mi mente, su edad exacta roce o incluso supere los sesenta…
 
    
 
   Después de otro buen rato, he decidido apagar la pantalla del ordenador y me he refugiado en el confortable sillón de cuero negro de mi despacho.
 
    
 
   He recostado la cabeza sobre mis brazos cruzados, inclinando el respaldo, y he acomodado mis pies sobre un taburete. He cerrado los ojos con la intención de no pensar, de relajar mis neuronas. 
 
    
 
   Sin embargo, esos ojos que no veo, esa sonrisa poco natural con unos bordes de carmín demasiado repintados y perfilados, ese cuerpo delgado y adolescente que puede disfrazar una edad estremecedora, en una posición algo forzada y una inclinación excesiva, se me aparecen una y otra vez en la pantalla de mis párpados cerrados.
 
    
 
   Siento pellizcos desagradables en el corazón cada vez que la veo sin querer verla. Este va a ser un caso muy extraño, pero que tarde o temprano resolveré. Como todos hasta el día de hoy. Quiero convencerme con esta idea hasta que, exhausto y turbado me duermo, agotado de pensar. 
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
                                II 
 
    
 
    
 
   No sé que voy a decirle a mi cliente. Realmente, esta es una situación inhabitual. Mis clientes algunas veces no tienen razón.
 
   Se dejan guiar por suposiciones, intuiciones erróneas, enajenaciones transitorias o, simplemente, me contratan empujados por los sentimientos más primarios. Odio, venganza, celos… A veces por simple y mera envidia.
 
    
 
   Pero, por raro que sean los encargos o por inocentes que sean las persona sobre las que tengo que informar, el procedimiento se resume y se despacha en una cuestión de seguirlas, allá donde vayan, apuntar lo que hacen o dejan de hacer, recoger pruebas suficientes y redactar unas conclusiones en base a las pesquisas cosechadas.
 
    
 
   Luego, hay que exponerlas al cliente de la forma más cordial y profesional posible, esperando que éste, con mayor o menor agrado, las acepte o, al menos, las considere suficientes para llegar a una conclusión, sea o no dolorosa. Luego queda el paso fundamental para que todo este negocio y este proceso tenga sentido, que es invitarle a pasar por caja y que me satisfaga los servicios prestados o la liquidación final por los mismos.
 
    
 
   Pero este caso es radicalmente diferente en múltiples aspectos. Sólo hay intuiciones, por parte de mi cliente, de que ella hace malo o es partícipe y culpable de algo aterrador. Tampoco me ha explicado, sino con ideas vagas, filosóficas y esquivas, qué clase de comportamiento tengo que investigar. Ni a quien afecta ni quiénes son sus víctimas. Ni qué interés existe entre ese hombre que masculla entre dientes y vaguedades y esa chica congelada en una fotografía demasiado ideal.
 
   Para colmo de las inconcreciones que concurren en este caso, ni siquiera sé donde vive.
 
    
 
   Así que he decidido llamar a ese cliente que estuvo dos días atrás en mi oficina, y le expongo algo difícil para mí, pero tan cierto como el Sol amanece por el Este. Que el barco donde navego está bogando, por ahora, hacia ninguna parte.
 
    
 
   —¿Usted percibe algo en ella, a que sí…?— me responde con una pregunta una voz al otro lado. Me recuerda vagamente a la voz chirriante y aguda de ese hombre que permaneció poco más de diez minutos en mi oficina. Aunque suena más atemorizada y distorsionada. Como si parloteara dentro de una cueva.
 
   —No, Sr. Chacón. La veo una chica normal. Y, con respecto a lo que usted me comentó el otro día, no le veo sentido. A nada, si le soy sincero… —miento, con mi habitual tono monocorde laboral.
 
    
 
   — ¡Miente! —me espeta, sobresaltándome. Percibo una extraña niebla de ruidos difusos entre sus palabras. Me pregunto si no serán los espíritus de esa catacumba donde parece estar sepultado, susurrando cosas ininteligibles a su móvil—. ¿No se ha dado cuenta que hay algo maligno en ella? ¿Algo satánico que se agazapa bajo una envoltura de falsedad, que late bajo su piel untada de maquillaje y polvos…? ¡Dígame que lo ha sentido! ¡Usted es el detective, el mejor de la Región y tiene que verlo! —me sigue perorando con una voz alterada e iracunda. Un eléctrico terror, cuyos motivos desconozco, parece empapar sus fonemas. 
 
    
 
   Y está empezando a contagiármelo, porque he de reconocer que ese Sr. Chacón parece que está describiendo mis sensaciones ocultas. Sensaciones que, por el absurdo hecho de no entender, trato de enterrarlas vivas.  Menudo detective estoy hecho…
 
   — Pero… aún así… supongamos que tuviera un ápice de razón… ¿Qué pretende que investigue? Dice que sospecha que hay gente que ha fallecido… Pero no puede asegurarlo… Afirma que hay una relación entre esas muertes, cuyo número no me puede cuantificar ni determinar, y esa chica que se limita a sonreír con un calmado mar azul a sus espaldas y un cielo diáfano y deslumbrante sobre su cabeza…  —le replico intentando moderar el tono de mis palabras, no sé si con éxito.
 
   —¡Usted es el detective! Debe demostrarme si la intuición poderosa y clarividente que late por mis venas es cierta o no. ¡Demuéstreme que me equivoco!— me retó con cierta retórica poética, alzando su voz terca y desesperada entre ese gorgojo constante de sonidos crecientes e inquietantes—… ¡Y demuéstreme que su sexto sentido también se equivoca!… Que lo dudo sinceramente… —concluyó, colgando la llamada con brusquedad.
 
    
 
   Me he quedado mirando el auricular del teléfono y él a mí.
 
   Otra intuición me ha empujado los dedos al teclado y a comprobar mi cuenta bancaria  «on line».
 
   Suspiro. Esa misma mañana he recibido su transferencia bancaria. Trescientos euros, según lo acordado en su última visita. Como parte de la liquidación definitiva que resulte de aquel trabajo. Ahora no tengo excusa. No soy ese tipo de personas que se echan para atrás. Y menos devuelvo transferencias bancarias a mis clientes. El dinero se reviste con un halo sagrado para mí. 
 
   Cruzo los brazos sobre la mesa de mi oficina y hundo mi cabeza entre ellos, pensativo…
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
                                             III 
 
    
 
   No soy yo de navegar por las redes sociales pero este insólito trabajo me ha forzado a registrarme en «Facebook», con un nombre y una fotografía falsa.
 
   Imagino que este trámite debe ser el mejor sucedáneo al habitual procedimiento de colocar un GPS en el coche o en la suela del zapato del investigado, y seguirlo hasta las mismas fauces del infierno, si es preciso. En los casos habituales me refugio tras las lunas oscurecidas traseras de mi furgoneta, cámara en ristre. Acechando ver entrar o salir al espiado de un bar, de un hotel o un club de alterne, o de donde perpetre sus fechorías.
 
    
 
   Ha resultado fácil que me agregue entre sus cientos de amigos virtuales, como uno más. Le he mandado una solicitud de amistad y casi de inmediato, me ha aceptado.
 
    Una tarea más ardua y difícil ha sido arrancarle unos monosílabos de sus dedos. Me ha costado varias horas de espera hasta que se ha dignado a responder a mi saludo inicial.
 
   Contesta a mis preguntas, fingidamente inocentes, con «Sí» o «No». Pero sólo cuando le apetece. Pueden transcurrir  varias horas o incluso responderme días después.
 
    
 
   Le he informado hoy a mi cliente, que conserve la paciencia. Que las pesquisas, por el procedimiento que he optado seguir, han comenzado con paso seguro pero van a requerir de tiempo y una dosis ilimitada de temple. Él lo ha sabido entender, a pesar de sus ansias de venganza hacia esa fémina, y cuyos motivos insiste en no contarme. A pesar de la terca ambigüedad con la que me habla, con un deje de desesperación que no puede evitar agriar y enrarecer su voz cuando tratamos el asunto, entiende mis razonamientos. Trabajo y calma. Lo que resulta aliviador para mí.
 
    
 
   Por otro lado, me he dado cuenta que el apremio y las preguntas directas con esta mujer es una estrategia equivocada.
 
   Juega con ventaja. Gestiona las respuestas y los silencios con una calma glaciar, imponiendo estos últimos cuando no le interesa responder. 
 
   Ni qué decir que esta es una táctica o un rasgo de su comportamiento on line que exaspera e incómoda al interlocutor. Aunque sea un espía curtido en mil y una batallas. 
 
   En cambio, he comprobado que enviarle “emoticonos” es la clase de mensaje que sí le anima a responder.
 
   Entre  conversación y conversación, que como ya he subrayado, las espacia de tal manera que a veces me fuerza a pensar en la rendición y el fracaso, me dedico a observar y a cotillear. A investigar, que es para lo que se me paga. 
 
   Sondeo lo que escribe en su «muro», un espacio de sutil, delicado y elegante narcisismo. Donde escribe a diario los «buenos días» y las «buenas noches», acompañadas de frases filosóficas, existenciales, o simplemente reflexivas, suscritas por  célebres personalidades revestidas por un supuesto halo de sabiduría, como filósofos, escritores o simplemente faranduleros de las palabras.
 
   O sube imágenes en blanco y negro o en suaves colores pastel o sepia, de personajes con vestimentas o atuendos de principios del siglo pasado, reflejados en picantes o llamativas estampas. Luego juega a ponerle frases curiosas o diálogos improvisados por ella. Frases deliciosas de pícaros coqueteos o graciosos momentos del día a día. 
 
    
 
   Decenas de personas pulsan “me gusta” a sus comentarios o fotografías. Otro buen puñado responden a sus “buenos días” o “dulces sueños”, con comentarios iguales de empalagosos y repetitivos. Hombres y mujeres de nombres desconocidos para mí, contribuyen a la entelequia de hacer de su muro un espacio ameno y de elegante dulzura, pero que, analizado analíticamente, considero que no son más que una amalgama de frases vacías y horteras. Creo deducir que este insistente comportamiento en su muro, deriva en algo enfermizo y obsesivo, que no persigue otro fin que el alimento de su elevado «ego», a base de burdas alabanzas o halagos del vulgo, una masa seguidora, fiel y embobada.
 
    
 
   Son de esas típicas personas, concluyo después de cuantiosos días de observación, que usan una máscara de palabras hermosas y vacías, para esconder tras ellas, un paisaje más miserable y aterrador, que es el que se encierra en su propia alma.
 
   Quizás detrás de esas gafas de sol de amplias y redondas lentes, esconda unos ojos incómodos de ver, circundados de patas de gallo y vetustas arrugas, rezumantes de un odio o una ladina maldad que no deja entreverse en sus palabras o en sus sonrisas forzadas a cincel.
 
   Puede ser también que tras ese delgado cuerpo, adornado con bonitos y elegantes vestidos y ladeado en posiciones sugerentes, no haya nada interesante que descubrir ni una piel lozana y fresca que acariciar o envidiar.
 
   Presiento desde el primer día, como bien sabe el lector, que no haya nada sincero en ella. Empezando por el equívoco de una edad enmascarada tras potingues, prendas vaporosas o ajustadas, meticulosamente seleccionadas. Continuando por fotografías tomadas desde una estudiada lejanía y persiguiendo siempre el ángulo y el enfoque más favorable.
 
   Incluso en una fotografía donde se puede apreciar sus ojos y una juventud plena, bella, radiante, en un balcón elevado de algún apartamento costero, con el mar de fondo, vivamente azul, la trampa parece esconderse como un escorpión agazapado bajo una roca, acechando al impresionable incauto.
 
   ¿De qué fecha puede ser esa foto? Juraría por la desvaída tonalidad amarillenta que lo matiza y por la baja resolución que emborrona ciertos rasgos, que puede tener incontables años. 
 
    Una foto ya vieja y escaneada, puede estar reflejando, sugiriendo, un presente que ya no existe. Una belleza pasada y ya perdida, pero que la yergue como orgulloso blasón en un océano de engaño.
 
   —¿Quién coño eres tú…? —susurro a la pantalla, volviendo a comparar la primera foto, la más inquietante, y la de esa misma chica más juvenil, radiante de sensualidad, su tez morena resaltando sobre su vestido blanco de tirantes, en una fotografía que puede remontarse a remotos veranos atrás. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
                                                           IV
 
    
 
   Hace ya casi diez días que ando sumido en este extraño trabajo y apenas he logrado avanzar. Bien es cierto, que no he de considerarlo como algo personal y que mi cliente sigue asumiendo, aún a regañadientes, lo arduo de esta tarea. Así que no tengo porqué preocuparme en exceso. Los trescientos euros que llevo ingresados, son a cuenta de la liquidación final, recalco.
 
   Por ahora apenas he logrado saber de la vida de esta chica. Sólo que trabaja de profesora en un instituto en Murcia y que vive en Cartagena. Y que su marido vive muy lejos, por cuestión de trabajo.
 
   Así que mientras aguardo respuesta a mi última pregunta, “¿Te pasa algo?”, he decido tomar un desvío en mi camino, para intentar avanzar por senderos más despejados.
 
    
 
   En esta dirección, he tratado ponerme en contacto con algunas de las personas que siguen o participan en su juego de responderle o darle “me gusta” a los comentarios o enlaces que “cuelga” en su muro.
 
   Con una tal María C. y una Susana Galindo, no he encontrado respuesta a mis preguntas. Pero con un tal Alfonso M., que escribía e interactuaba en su muro de forma asidua un mes atrás, he dado en la diana.
 
   Le he preguntado por Azucena, que es como se llama la mujer investigada, y de qué la conoce. Y enseguida me ha respondido de forma instantánea y rebosante de una furia desmedida y atroz. 
 
   Primero me ha atacado, pensando que yo era su emisario o mensajero. He intentado calmarlo pero creo que he introducido mis palabras en una herida sin cerrar, por lo que no he conseguido otra cosa más que enconar su ira. Ha terminando mandándome a la mierda y bloqueándome. 
 
   Pero tras pinchar en hueso, en mi segunda tentativa he logrado encontrar al fin un clavo saliente, aunque esté ardiendo, al que me he aferrado con todo mi empeño profesional para seguir avanzando en mi objetivo. En esto consiste mi trabajo, en asirse a cualquier indicio, a virar el timón hacia cualquier guiño de luz en medio del más lóbrego océano.
 
   Los hombres suelen ser bastantes más torpes en el engaño o, por decirlo de otro modo, más pueriles y descuidados en sus comportamientos, y van por la vida dejando rastros torpemente. Fácil tarea para quien se obstine en seguirlos.
 
   Así que no he tardado en saber dónde trabaja y me he dirigido, sin más, al encuentro de esta persona, a quien sólo mencionar el nombre de esa chica, fue como si le mentara al mismísimo diablo, con melena rubia ondulada y gafas de lentes oscurecidas.
 
   —Alfonso, soy Javier… El que te inquirió ayer por Azucena —le he espetado sin más preámbulos, cuando ha salido del taller donde trabaja, vestido con un mono azul grasiento y la calva enrojecida de sudor, en un carril perdido de los extrarradios de la urbe, en plena huerta.
 
   —¿Qué coño...? ¿Qué quieres tú…? —reaccionó abruptamente, a punto de trastabillarse, con los ojos muy abiertos—. Te dije que no quería saber nada de ti ni de esa zorra… ¿Para qué has venido a buscarme? ¡Déjame en paz!, yo no te he hecho nada… —me respondió con gestos airados, amenazándome con el dedo.
 
   —Escúchame… —le espeté, apartando su dedo índice grasiento y agrietado de un valiente manotazo—, estoy investigando la muerte de varias personas, y a no ser que quieras que te acuse de encubrir a un asesino o asesina, quiero que me cuentes todo lo que sepas de esa tipeja.
 
   Alfonso M. reculó hacia atrás sorprendido por mi desafiante reacción.
 
   —Joder… No me jodas que ha matado a alguien… joder, joder… no me extraña nada. Se le veía venir de lejos…— gruñó para sí, frotándose la frente y la calva despejada con ansiedad, ensanchando los ojos de preocupación.
 
   —Cuéntamelo todo…— le conminé con rotundidad, conteniendo una sonrisa de satisfacción.
 
   —Vale, venga conmigo, se lo cuento pero no aquí. Demos una vuelta… —aceptó finalmente exhalando un suspiro de rendición. Oteó a ambos lados, preocupado porque nadie los escuchara.
 
   Un par de compañeros salieron del mismo taller, hablando estentóreamente y riendo, con ganas de llegar a casa, sin prestarles atención.
 
    
 
    
 
                                                                          V
 
    
 
    
 
   —…Un mal día apareció en mi facebook. Me cautivó con su sonrisa y no dudé en enviarle una solicitud de amistad. ¿Por qué no? pensé. Parecía una mujer guapa… —me confiesa mientras andamos a pausadamente por una vereda de tierra, franqueada por perfumados naranjos a ambos lados. Sus ojos se arrastran por el suelo, reflexivos.
 
   —Al principio, todo fue más o menos bien. Me encantó esa foto que tiene de perfil… Esa que sale con unas gafas de sol, sentada… ¿La ha visto? —prosigue, achicando los ojos soñador, recordando.
 
   —Claro, sé de qué foto me hablas… Es la misma que sigue teniendo en su perfil —le respondo con una sonrisa franca. Escuetamente, para que siguiera vomitando esa historia que parecía indigestada hace tiempo en lo más hondo de su corazón.
 
   —Pues sí… ¡Y en maldita hora le escribí! Pues le recalco que me encantó su sonrisa y sólo podía imaginarse y preguntarme, noche tras día, cómo sería esa mirada que no podía ver.  
 
   Luego me atrajo su dulzura y las líneas con las que me respondía. Aunque fueran concisas y no demasiado fluidas, eran contundentemente dulces y mágicas para mí. En definitiva… —prosigue volviendo ahora la mirada al cielo, buscando una estrella perdida imposible de ver tras un deslumbrante Sol…—, que empecé a enamorarme perdidamente de esa misteriosa mujer de relumbrante sonrisa, delgado y grácil talle, sugerentes cabellos dorados agrupados en una larga melena que parecía tener vida… — me confiesa, y yo entendí cada una de sus palabras. Como si aquel hombre estuviera leyendo mis propias sensaciones, ilógicas en cierto modo, con respecto a ella. 
 
   —Por cierto, hay algunas fotos donde sí se aprecian sus ojos… Pero unas están tomadas de demasiado lejos. Y, otra, tiene trazas de ser una estampa de hace años. De una juventud perdida y desvaída ya… —apunto sin poder reprimirme, aún no sé porqué. Sus palabras parecían haber pulsado una vena sentimental que desconocía, por la cual corría un hondo afecto u obsesión hacia la chica que espiaba virtualmente desde hace diez días.
 
   —Pues sí. Veo que no soy el único que ha remirado sus fotos hasta la saciedad… —me confiesa lanzándome una extraña mirada, que no sabría interpretar con exactitud. Sorpresa. Celos. Imposible. En teoría odiaba a esa chica. Tal vez había percibido una ciega obsesión y un dolor tácito entre mis palabras, identificándose conmigo. Sensaciones que él habría experimentado tiempo atrás, antes de sucumbir en el abismo.
 
   —Es mi labor, para eso me han pagado…. –me excuso con aspereza. Volví la mirada al frente, esperando que sus palabras siguieran saciando mi curiosidad.
 
   —Pues sucedió que, paulatinamente, fue dejando de contestarme. Espaciando sus respuestas, apenas tristes monosílabos. Hasta que el silencio eterno, llenó del más espantoso horror y desolación mi corazón.
 
   No entendía qué había dicho o qué había dejado de decir para que tan súbitamente, como un mar que se retira de la orilla, arrastrada por la fuerza de la Luna, sus palabras se desintegraran de la ventana del chat donde me había enamorado perdidamente de ella… —suspira, tras su inciso poético y desesperado, nada propio de un hombre curtido en arreglar motores de vehículos, cambiar ruedas y ajustar  tuercas grasientas.
 
   —Y… ¿qué pasó al final…? —le pregunto tímidamente, empujándole, sutilmente, para que siguiera fluyendo su narración.
 
   —Fue terrible… —gime con la voz quebrada, cubriéndose el rostro con sus manos aceitosas. Se detuvo. Unos chillidos inhumanos nos helaron a pesar de que el Sol centelleaba pletórico en el cielo y calentaba la piel. Suspiré al reconocer de lejos unos pavos reales, desquiciados, con sus largos cuellos asomados a las ventanas negras, entre las rejas oxidadas de una nave de ladrillo visto y sin pintar. 
 
   —Sólo sabía que era profesora de un instituto, pero no sabía de cuál. Necesitaba hablar con ella, pero mis ruegos, mis súplicas para quedar y hablar, fueron pertinazmente ignorados. No me respondía. Y, mientras, como una atroz burla, seguía escribiendo en su muro. Sonrisas aquí. Guiños y coqueteos allá. Todo aderezado con la diaria fotografía romántica o sutilmente provocativa, que daba pie a comentarios, unos de extremada simpleza, otros de dolorosa complejidad e intensidad.
 
    
 
   Cada vez con más seguidores, cada vez con mensajes más ácidos y sensuales. Seguía colgando fotografías en tonos pastel, de hombres ataviados con gabardinas y sombreros, de damiselas con vestidos pomposos y enormes pamelas y lazos, y sombrillas, con flecos barrocos, caminando por antiguos y floridos jardines o por paseos señoriales y empedrados de principios de siglo pasado.
 
   En definitiva, no sabía cómo volver a recuperar sus palabras, que realmente era lo único que tuve de ella. Y que codiciaba absurdamente, como el niño ama el imposible de abrazar la Luna.
 
    La busqué, pregunté por ella en mil sitios. Con su nombre y apellidos, por única pista. Era como buscar una aguja en un pajar, ¡por Dios! —se lamenta con los ojos enrojecidos…
 
   —Y… ¿la encontraste? —pregunto, algo incómodo con ser el culpable de haber removido la herida de aquel hombre abatido, por un mero fin egoísta. Por el que me habían pagado, eso sí.
 
   —Si… —me confiesa con un suspiro de derrota—. La encontré finalmente. En el Instituto del Barrio del Carmen. Impartía clases allí. Así que sin dudarlo, enloquecido y desesperado como me encontraba, me dirigí hacia allí la misma mañana que desde la secretaría de ese Instituto me confirmaron que era docente de aquel centro educativo. 
 
    
 
   Llevaba semanas sin sentirme persona. Sólo era dolor encarnado, un espíritu, una sombra de mi mismo. Necesitaba hablar con ella como quien se arrastra por un desierto atroz e infinito, con la boca agrietada y los ojos lastimados por la arena que arroja el viento.  Con la esperanza de que un trago de agua floreciera el milagro de la vida donde la muerte caminaba a grandes zancadas. Necesitaba verla, aunque supiera que no lograría nada. O moriría en el intento…
 
    
 
   Mientras lo contemplaba, veía como ese hombre aparentemente rudo, con una complexión fuerte y viril, se me deshacía ante los ojos como un cubito se deshace en una tarde calurosa. Por su frente, los recuerdos, como espantosas imágenes y emociones, le nublaban la vista, le abatían el semblante y hacían encogerse como si un frío terrible calara por sus huesos.
 
    
 
   —Quizás debí haber muerto en ese momento y me hubiera ahorrado la peor e indecible tortura... De verlo con otro… —me espeta mirándome fijamente. Por un momento pensé que no me veía, o veía en mí a aquel “otro” que se había quedado grabado en su retina como una pesadilla grabada a fuego.
 
   —Vaya… —murmuro tímidamente, cohibido ante sus ojos enloquecidos. 
 
   —No me entiendes, no puedes entenderlo… —me espeta, cogiéndome el hombro y obligándome a mirarle a la cara.
 
   Siento su pulso tembloroso. Sus párpados tiritan y dos ríos de lágrimas brotan de ambos ojos.
 
   —¿Sabes lo que se siente al ver a la mujer que amas con todo el alma, con todas las neuronas de la cabeza, con todas las venas del cuerpo, coqueteando con otro hombre?.
 
   Salió riendo, casi carcajeando, de la mano de aquel tipo. ¡Ay, sus risas, como lanzas de acero atravesándome! Y se dirigió hacia su coche. Sin dejar de reír, sin cesar de cimbrear su cadera al andar, sensual, entregada y amorosa… Luego… luego… Los seguí a pie, me temblaban las piernas pero logré seguirlos a prudente distancia, enjugándome constantemente los ojos…—sigue describiéndome, con el rostro enrojecido, la frente arrugada y convulsa por un sufrimiento indecible, los labios estremeciéndose, la voz rota en la garganta—. Y, ¡por Dios! ¿por qué tuve que seguirlos?, maldita la idea y ese instante en el que no fui yo… —se lamenta volviendo a sucumbir en un ataque de llanto infantil y desesperado, arrodillándose sobre las hirientes chinas del camino irregular
 
   —¿Qué pasó…? —le pregunto sorprendido por aquella melodramática escena, de aspecto tan irreal como los graznidos de los pavos reales que seguían helando la sangre.
 
   —Los vi llegar a un parque, a varias calles de distancia. Un parque poblado de árboles y setos floridos, de mil colores y cautivadoras fragancias. Un parque solitario, con sus acogedores bancos… Y, entonces, comenzaron a besarse, a acariciarse, a tocarse… —explica con los ojos apretados y la boca retorcida, escupiendo aquellos verbos que eran como puñales clavados en sus entrañas…—  ¡Joder! luego se sentaron en un banco, no me lo podía creer, estaba furioso, destrozado, aturdido… me sentía… todo a la vez…  Como a quien se le desbarata los sueños entre los dedos, o un vendaval destruye un castillo de arena o de naipes construido con amor y delicada paciencia… —sus sollozos, frenéticos, terminaron ahogando sus palabras que empezaban a ser delirantes e incoherentes.
 
   —Cálmese, por favor…— le ruego empatizando con aquel desgraciado hombre que no conocía, roto como un muñeco ante mis pies, apoyando mis dedos en sus fuertes hombros. En aquel momento, eran incapaces de soportar el peso insoportable de esos recuerdos.
 
   Le he ayudado a levantarse y le he transmitido que ya no tenía más preguntas. Al cabo de un par de minutos, este individuo ha recobrado algo de entereza, y hemos desandado el camino hacia el taller.
 
   —Siento no haberle servido más de ayuda…— se despide frente a su coche, alargándome la mano. La he apretado con fuerza y le he dado una última palmada de aliento en el hombro…— Y… perdone que me haya comportado como una nenaza…— se disculpa sinceramente avergonzado, sin atreverse a mirarme a los ojos, intentando devolverme una sonrisa.
 
   Los párpados los tenía hinchados y los ojos compungidos, como si hubiera estado sollozando a lágrima viva toda una noche. ¡Qué pensarían sus compañeros del taller cuando lo vieran!
 
   —No se preocupe…  Estas cosas son así… Y claro que me ha servido de ayuda. Esta tarde regreso a mi despacho sabiendo más sobre lo que busco— le he sonreído, evitando mencionar el nombre de aquella mujer que había arrasado la aparente fortaleza de ese hombre.
 
    
 
   Después de despedirme he vuelto a mi coche, pensativo. En el trayecto creo que hasta me he saltado un semáforo en rojo. Preguntándome, ¿Qué clase de encanto irradia esa mujer para enamorar a un hombre como aquel y hacerle sufrir de esa manera tan ilimitada e indecible?
 
   —Tal vez, fuera mejor la muerte que conocerla… —dejé escapar un pensamiento por mis labios, mientras entraba en mi urbanización. Empezaba a encontrar un camino por el que avanzar en aquel confuso caso.
 
    
 
   VI
 
    
 
    
 
   Desde el encuentro con aquel hombre, me he tomado este caso todavía con más pasión y entrega. Esa es la malformación de cualquier detective. Cuanto más impresionado queda en el ejercicio de sus pesquisas, con más decisión y ahínco persigue el final del cabo suelto que acaba de encontrar.
 
    
 
   Ya es una cuestión personal y de amor propio, encontrar a más personas que hayan sido títeres en manos de esa mujer gélida como la superficie de Neptuno. Así que sigo empecinado en rastrear nuevas pistas, en aras de descubrir hechos más esclarecedores. No basta con conocer a hombres desgraciados que han padecido en primera persona la espina más hiriente del desamor y del más absoluto e inexplicable desdén, por parte de la más hermosa y espinosa rosa. La cuchillada más salvaje y desgarradora de ver a la persona anhelada en brazos y en labios de otro, retozando como los rayos de Sol filtrea con las amapolas.
 
    
 
   Entre tanto, ella ha respondido a mi última pregunta, dos días después de formulada. «Nada».
 
   Y, luego me ha enviado otro dibujito, un gato de aspecto mimoso y con un corazón palpitante sobre la cabeza. 
 
   He arrugado los labios y he fruncido la frente. 
 
   —Menuda pájara estás hecha… —he deliberado en voz alta, mientras he proseguido trabajando, abriendo nuevas ventanas. 
 
   Me arriesgo a que me descubra, preguntando a sus agregados, intentando establecer contacto con ellos, lanzando mis palabras escritas como anzuelo arrojados al mar. Pero no me queda otra alternativa.
 
                 
 
   No sé cuántos amigos tiene. Cientos, tal vez un millar. No puedo asegurar la cifra porque la tiene oculta Como otras tantas cosas enmascara, deduzco sin sorpresa…
 
    
 
   De repente, buscando nombres masculinos que dejaron algún «me gusta» o algún comentario apasionado o picante, en su muro, remontándome meses atrás, empiezo a encontrar indicios de algo desagradable. Algo que sobrecoge y, en cierta manera, corrobora que mi cliente no está tan chalado como parece. Y es que este encargo empieza a cobrar cada vez más sentido.
 
    
 
   La premonición más irracional y difusa, se vuelve tangible y va cobrando forma monstruosa.
 
   El hecho es que he detectado al menos dos nombres de chicos, que hace meses que no escriben en su «muro». Precisamente desde que cesaron de escribir comentarios en el muro de esta «chica». Comentarios que, por otro lado, antes hacían a diario, compulsivamente.
 
   Además, sus últimos mensajes parecían propios de alguien fuera de sí, nítidamente espoleados por un sentimiento de desesperación.
 
   «Chica, no me haces caso»…«A ver cuando me respondes, te he dejado varios mensajes»…  «Eso va por mí, lo sé, tranquila, no te daré más el follón». 
 
   Insisto. Hay dos jóvenes que dejaron de escribirle cualquier cosa hace un par de meses. Y los dos solían hacerlo casi a diario o compartir sus enlaces, fotografías o videos. 
 
    
 
   Mi sexto sentido empieza a latir con fuerza en la sien. Esa intuición que me deja la boca reseca y acelera mi latido. La conozco perfectamente, son multitud de años conviviendo conmigo mismo y mis palpitaciones.
 
    
 
   «¿Hola? ¿Hay alguien por aquí?», escribo por privado a ambos.
 
    
 
   Pero transcurren dos días eternos, y el silencio es la inquietante respuesta que me devuelve la pantalla de mi ordenador.
 
   Este es un fracaso que no hace más que corroborar y dar forma real a mis suposiciones, cada vez menos fantasiosas.
 
   Así que me decido, aún a riesgo de que esa mujer que hace desangrar almas ajenas pueda leerme, a escribir en los muros de estas dos personas extrañamente inactivas en esta red social.
 
   «¿Hola? ¿Hay alguien por aquí?. Es urgente que se pongan en contacto conmigo», reitero en sus muros, desoladamente muertos como los desiertos helados.
 
    
 
   Esa noche me acuesto sin encontrar respuesta o comentario. Con mil suposiciones, pensamientos y sentimientos encontrados gravitando en mi mente. ¿Y si nadie responde? Es la pregunta o el temor irracional que martillea mi cabeza, sin dejarme conciliar el sueño otra noche más. Esas personas tienen decenas de amigos. Alguien tiene que responder a mi pregunta desesperada. Devolverme el eco que necesito para continuar avanzando, como los murciélagos aleteando ciegos por la oscuridad.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   VII 
 
    
 
   Imagino que quienes hayan sufrido alguna vez insomnio, entenderá plenamente la desesperante sensación de que la mente se niegue a desconectar, a pesar del agotamiento.
 
    
 
   La noche se hace eterna, como una pesadilla que no termina. Los oídos, excitados, perciben sonidos furtivos, como si alguien los programara para mantener en vilo a un alma que batalla por descansar, pero no lo consigue. Un ladrido allí, el rugido de un coche acelerando allá, de nuevo otro ladrido, una persiana que un trasnochador baja o un madrugador levanta, rasgando con brusquedad el silencio…
 
   Aburrido y desesperado de retorcerme de un lado para otro en la cama de invitados —hace días que mi mujer me emplazó a abandonar el colchón común, harta de mi constante azogue—, he encendido la pantalla del ordenador en un par de ocasiones, para constatar que nadie había respondido todavía a mi clamor en el desierto.
 
    
 
   Ha amanecido en la ciudad en un lento bostezo. Antes de que el Sol inunde de luz las calles y sus haces vaporosas se cuelen por las rendijas de las persianas, el murmullo de los vehículos por el asfalto ya era constante, el sordo zumbido del ascensor subiendo y bajando, el repiqueteo de las llaves del vecino, las primeras voces en el bar de la esquina.
 
   Estoy harto por ser protagonista resignado de la melodía de cada alborada, así que con los ojos hinchados, la mente nublada y agotada, he vuelto a mirar el ordenador, con decadente esperanza.
 
    
 
   «Hola, preguntas por Richard, ¿quién eres?», me sorprende un privado de una mujer que se llama Elena. En su foto de perfil, contempla ladeada y embelesada el horizonte, en un lánguido atardecer sobre un mar en mortecina calma.
 
   «Hola, ¿lo conoces?», le pregunto sin vacilación, aferrado a una ilusión latente.
 
   «Sí, por desgracia, lo conocía…», me respondió enigmática.
 
   Mi cuerpo suplicaba por un cargado café que me despabilara, segundos atrás. Ahora, otro tipo de cafeína me estaba bofeteando el espíritu.
 
   «¿Por desgracia?... No entiendo…», le respondí vacilante.
 
   «Joder, estás hablando en serio o estás quedándote conmigo…», replicó ella.
 
   «En serio, por supuesto…Hace tiempo que estaba buscando a Richard, era un amigo de la infancia, y lo he encontrado en esta red social ayer, por casualidad. Le he escrito algún privado pero no me responde, y necesito hablar con él ¿Sabes su número de teléfono o cómo puedo contactar con el?», le espeto sin más rodeos, direccionando mis frases hacia mi objetivo.
 
    
 
   Después de unos segundos de tenso suspense, intervalo durante el cual asiento a mi mujer a algo que me ha preguntado desde la cocina y que ni siquiera he escuchado ni menos me interesa, leo su respuesta en la pantalla.
 
   «Tenemos que hablar en persona. No quiero escribir por aquí», concluye.
 
   No tardo un segundo en responder: «De acuerdo, me parece bien»
 
   «Jardín de Floridablanca, dentro de media hora», y se desconecta.
 
    
 
   Mi mujer da un portazo, lo que me despierta de mi ensimismamiento. Me ha estado insistiendo estos últimos minutos sobre un asunto que he ignorado por completo. Imagino que serían vacilaciones insulsas o los típicos reproches sobre la ropa tirada en la cama o los cajones desordenados. Nada que merezca excesiva atención.
 
   Me visto y me aseo con rapidez. Un encuentro que puede alumbrarme lóbregos e inusitados pasillos hacia la resolución definitiva, me aguarda a apenas un kilómetro de distancia de mi apartamento.
 
    
 
   —¿Moonlover…? —me interpela una mujer a mis espaldas, con una voz de comedida distancia.
 
    
 
    Me giro sorprendido. Estaba absorto contemplando la frondosidad de una secuoya, y cómo los rayos de Sol de una mañana emergente trataban de abrirse paso a su través.
 
   —¿Elena? —le respondo de inmediato. No esperaba a nadie más.
 
    
 
   Me sorprendió su aspecto sufrido, casi martirizado. Era una chica con una delgadez antinatural. Las huellas de un dolor profundo y callado marcaban su rostro demacrado, y socavaban su mirada. No sonreía y sus movimientos eran lentos y fatigados.
 
   Vestía, además, viejas y desvaídas prendas, nada acordes con una edad que podría ubicarse en una treintena muy mal llevada.
 
    —¿La conoces o vienes de su parte? —me espeta en respuesta a mi cordial sonrisa, dando un paso hacia atrás en gesto defensivo.
 
   —No vengo de parte de nadie… —le respondo, esforzándome en transmitir la mayor sinceridad posible a pesar de mi agotamiento. Pero ella mantiene una seca mirada grisácea de coraza. Intuyo a quién puede referirse con esa agria pregunta «la conoces o vienes de su parte».
 
   El instinto me impulsa a sacar de mi cartera una tarjeta que se la enseño, asida entre dos dedos.
 
   —Javier, detective privado. Investigo a una chica por el facebook, de la cual apenas tengo datos pero sí indicios de un comportamiento como mínimo inquietante. Y siguiendo el rastro de amigos o conocidos suyos por la red, me ha llevado a preguntar por Richard…. —le confieso, mirándole fijamente a los ojos. Algo que en mi profesión he aprendido que suele cosechar resultados positivos.
 
   —Richard se suicidó hace un mes… —me responde sin inmutarse. Su voz suena rota y desconsolada.
 
   —Joder… —exclamo en voz baja, volviendo la mirada a las copas de esas inmensas secuoyas, tan antiguas como ese barrio, empecinadas en oscurecer una mañana reluciente.
 
    
 
   No voy a decir que no me sorprende ni me estremece esa afirmación. Pero una oleada de emoción y esperanza sacude mi alma con mayor intensidad. Acabo de encontrar un pasadizo por el cual atravesar una muralla que creía insalvable.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
                                     VIII 
 
    
 
   Hemos tomado asiento en el mismo banco. Si bien ella se cuida de mantener las distancias, creo que no es nada personal, y que el mero hecho de haber aceptado mi invitación para hablar sobre Richard, es un generoso y honesto detalle.
 
   He comenzado desgranando mis preguntas, paulatinamente, breves y concisas. Y ella ha ido respondiendo a todas y a cada una. A veces, tomándose una pausa, no sé si para encontrar las palabras adecuadas, o para resistir la tentación de echarse a llorar. 
 
   Luego ha decidido compartir conmigo este relato sobre Richard. Que me ha desgarrado e impactado, conforme esas palabras han ido empapando en mi atenta mente.
 
   Resulta que ella era su mejor amiga, desde la niñez. La hermana que nunca tuvo. Ella también lo consideraba así, a pesar de que en los últimos años fueron perdiendo contacto. De todas formas, seguían manteniéndolo con relativa frecuencia por facebook. Normalmente conversaciones breves y mensajes concisos.
 
    
 
   Habían nacido y crecido en el mismo barrio, compartiendo desde muy pequeños colegio, clase y juegos en el patio. También tardes interminables de primavera en el parque, donde el Sol parecía resistirse a irse a la cama. 
 
    
 
   Pasaron los años y su amistad siguió siendo muy especial. Sin embargo, él se fue inclinando hacia una vida quizás demasiado superficial y apasionada.
 
   Ella siguió estando allí, siempre dispuesta a escucharle y prestarle hermosos y sabios consejos, desde su sincero e ilimitado afecto y amor por él.
 
   Pero él se había entregado con apenas veinte años a una vida frenética. Un trabajado mal pagado en una ferretería de la zona, que le ocupaba demasiadas horas al día, no era óbice para disfrutar de los placeres de la vida más febriles e intensos cuando la jornada laboral terminaba.
 
    
 
   Así, se acostumbró a ir de bares con los amigos, nada más salir del trabajo. Da igual qué día de la semana señalara el calendario, todos eran sinónimos de cervezas y copas, de risas y carcajadas con los amigos hasta horas intempestivas de la madrugada.
 
   Era un chico muy delgado, casi famélico, y tenía un atractivo difícil de describir pero que no pasaba desapercibido.  Su contagioso optimismo y ganas de vivir y reír, a partes iguales, también ejercía de imán irresistible para las chicas de su edad.
 
   Así pasaron los años y sus conquistas se volvieron incontables, frecuentes y exitosas. Cada semana se le veía pasear por el barrio con una jovenzuela diferente, a cuál más hermosa y sugerente. Asidos de la cintura por la acera o al galope sobre su moto de llantas cromada.
 
   El Richard, como lo llamaban afectuosamente sus amigos, se volvió con veinte pocos años en una leyenda viva en aquel barrio. Admirado por jóvenes, suspirado por jóvenes y no tan jóvenes. Era inevitable que las muchachas del barrio, sobre todo las que se sabían más atractivas y anheladas, soñaran despiertas al verlos cruzar por la calle.  Pensando en que, tal vez, muy pronto fueran ellas las que se cimbrearan orgullosas al andar de su mano o agarradas a su cintura, sobre su imponente motocicleta.
 
   Era, sin duda, el Rey del barrio, hasta que la más tenebrosa «Reina», conquistó su corazón, y sepultó su alegría vivaz y jovial como la lava negra de un volcán entierra las tierras más fértiles y floridas.
 
    
 
   Confiesa su amiga, que todo se desencadenó de forma vertiginosa. Así me narró Elena lo sucedido, minuciosamente, con las palabras que recogió mi grabadora y que aquí transcribo literalmente:
 
    
 
   «Un día, mi amigo del alma me llamó, lo que me causó una honda sorpresa. Desde hacía años era yo quien buscaba saber de él. Apenas tenía tiempo mi gran amigo para cosas que no fuera vivir la vida con acelerada pasión o para hablar con mujeres que no pretendieran besarlo o pasear de su mano.
 
   La sorpresa no quedó ahí. Me declaró que se sentía enamorado, con una intensidad que le resultaba desconocida para él. Por una mujer que casualmente había conocido por el «face» y que poseía una misteriosa mirada y una sonrisa fascinante y turbadora que le hacía despertar un crisol, una tormenta de emociones.
 
   Como amiga, sorprendida, me limité a felicitarle de que el porvenir quisiera apartarlo de los placeres superficiales y efímeros por un amor tan intenso y puro como el que afirmaba sentir.
 
   Sólo le sugerí que tuviera cuidado, que estuviera muy seguro de sus sentimientos y de conocer bien a la persona por la que había decidido entregar en bandeja su corazón palpitante y enamorado.
 
   Le advertí con dulzura que una semana, que era el tiempo que aseguraba llevaban conociéndose y escribiéndose apasionadamente, a través del «facebook», no era tiempo suficiente para decir las cosas que estaba afirmando, con la rotundidad de los ciegos enamorados, que espanta y alarma al espectador neutral.
 
   Por su parte, él me prometió tener cuidado, pero con ese peculiar tono de quien promete las cosas sin sentir, sólo para satisfacer a quien le profesa aprecio y cariño.
 
    
 
   Y así pasaron varios meses más, sin saber apenas de él, y sin que, en sus breves y escuetos mensajes, él me contara nada más sobre esta chica de la que decía haberse enamorado perdidamente.
 
   La gente del barrio ya no hablaba de él ni de sus andanzas ni de sus llamativas y fugaces conquistas. Lo cual, por un lado, a mí, como amiga del alma, me calmaba, pero por otro, me suscitaba cierta inquietud.
 
   ¿Cómo de intenso debía de ser aquel amor al que se había entregado Richard, que había hasta desaparecido de las calles y los bares que eran su verdadero hogar?
 
   Reconozco que en ese momento —me confesó visiblemente abatida—, tuve un mal augurio. La intensa pasión que sentía por esa mujer casi desconocida y que me había descrito por teléfono, me tenía asustada.
 
    
 
   He de admitir que siempre ha sido una mujer excesivamente tranquila y aburrida. Huyo de cualquier sentimiento o emoción pasional, como quien huye de las cosas hermosas que ofrece la vida, fruto de una desconfianza que es mi filosofía de vida y me ha marcado para bien o para mal.
 
    
 
   Pero en este caso, esperaba, deseaba fervientemente, que esta intuición pesimista fuera errónea, y que sólo fuera espoleada por alguna clase de celo o envidia por la felicidad que, a buen seguro, estaba viviendo mi gran amigo. Con toda la entrega a la que él siempre solía entregarse.
 
    
 
   Pero la más terrible e inesperada llamada que alguien pueda esperar, la recibí. La madre de Richard me llamó, hace ahora un mes y medio, entre un mar de lágrimas y una voz quebrada y ahogada de quien teme lo peor.
 
    
 
   Me confesó, entre sollozos y con la voz afónica, que Richard, la noche anterior, había cogido su coche sin decir nada y había desaparecido. Que llevaba un par de meses irreconocible, sumido en una indescriptible tristeza y apatía, que ella intuía como una feroz depresión.
 
    
 
   Y es por eso que temía por él más que nunca. Que hubiera cometido un disparate, fruto de los negros nubarrones que habían apagado su alma y nublado su mirada. 
 
    
 
   Así que me comprometí a ayudar a sus padres a buscarlo. Espantada por lo que le podía haber pasado, y a la vez culpable por no haberlo llamado en estos meses, convencida —o no— de que estaba viviendo una intensa y bonita relación. Con esa mujer por la cual, me había asegurado, estaba profunda y perdidamente enamorado.
 
    
 
   Nos pusimos manos a la obra de inmediato. Removimos Roma con Santiago las siguientes horas de aquel día que expiraba. Preguntamos a todos sus amigos, los cuales llevaban casi el mismo tiempo que yo sin verlo ni saber de él.
 
    Fue la policía, a la que también advertimos, quien nos informó que alguien había visto subir el coche descrito en dirección al monte en la localidad cercana de La Alberca.
 
    
 
   Así, con una negra certeza planeando sobre mi alma y la de sus padres, que me profesaban un afecto casi de hija, y yo a ellos como si fueran mis propios padres, por su extrema bondad, afecto y preocupación que siempre habían mostrado por mí, cuando su Richard y yo éramos niños y amigos inseparables, nos dirigimos hacia esa población donde decían haberlo visto.
 
    
 
   Luego, nos introducimos en mi coche por las carreteras que serpentean como culebras dormidas por las colinas de la sierra anexa.
 
   Se hizo pronto de noche, las copas de los pinos que franqueaban aquellas carreteras se oscurecieron recortadas contra el firmamento púrpura, y en el cielo emergió un mar de estrellas hermosas que no nos detuvimos a contemplar ni un solo minuto.
 
    
 
   Con el corazón encogido en un puño, los tres mirábamos para todos lados, con ojos abiertos y desesperados, buscando el «Seat» de Richard. Por cualquier explanada o bajo el abrigo de los árboles o entre los arbustos
 
    
 
   Con la noche ya cerrada, nuestras esperanzas de encontrarlo cada vez se bosquejaban más remotas. Hasta que en el momento más inesperado, los faros de mi coche alumbraron la silueta de un coche varado en un claro del bosque, apenas a unos cinco metros de la carretera.
 
    
 
   —¡Oh, por Dios! —exclamó su madre. Yo frené de golpe y estacioné el coche de mala manera en la cuneta, ocupando parte del arcén.
 
    
 
   Bajamos los tres, y con la inquieta luz de un par de linternas, tras constatar que era su coche pero estaba vacío, avanzamos por la arbolada, entre troncos de pinos resinosos y arbustos que se interponían en el camino, gritando el nombre de Richard con todas nuestras fuerzas, a  coro.
 
   No quiero recordar la tensión vivida en esos instantes. Padre, madre y medio hermana como era yo, avanzando en la negritud del bosque, con el sonido de nuestras respiraciones entrecortadas y nuestras impotentes voces perdiéndose en la inmensidad del bosque.
 
    
 
   Las luces de nuestras propias linternas nos sobresaltaban a cada paso, pues en sus vaivenes parecía que las sombras fantasmagóricas se movían. Pájaros y animales nocturnos, levantaban el vuelo o cantaban sus tétricos cánticos, que nos helaban a cada momento. A veces escuchábamos piedras rodar bajo nuestros propios pasos precipitados o el follaje de los arbustos agitarse.
 
    
 
   El corazón lo teníamos al galope, sobresaltado y encogido, creyendo que en cualquier instante aparecería de entre esas sombras nuestro hermano y nuestro hijo Richard.
 
    
 
   Pero no aparecía, como si la noche lo hubiera engullido.
 
   Sólo cuando desesperanzados, y casi perdidos, pensábamos volver sobre nuestros pasos, observamos un resplandor fantasmagórico, en el interior de una construcción casi derruida. 
 
    
 
   Parecía un menudo cortijo arruinado y ya sin techo, cuya presencia sobrecogía junto a un sendero, medio oculto entre la maleza salvaje y desordenada. 
 
   Los huecos de sus ventanas habían perdido su forma rectangular, y más se asemejaba a ojos negros, erosionados y deformes.
 
   De su interior, una aureola de luz que no parecía natural, se entreveía.
 
    
 
   Sin dejar de vocear su nombre, con la voz quebrada y ronca, nos adentramos por el follaje que velaba la entrada, sin puertas ni marco, como la de una gruta construida por la mano del hombre.
 
   Dentro, los haces de nuestras linternas encontraron un interior desolado, infectado de maleza y desperdicios humanos, como botellas de plástico o amarillentas cajetillas de tabaco abandonadas. Las estrellas del cielo titilaban en el firmamento. Las siniestras siluetas de las copas de los árboles adyacentes, parecían observarnos, inclinadas sobre nuestras cabezas…
 
    
 
   «¡Oh, por Dios! ¡no, no, mi Richard!», bramó su madre, como si se le partiera el alma en dos, al descubrir el foco de aquel débil resplandor que había captado su atención.
 
   Una linterna, sobre la tierra endurecida, enfocaba inerte a una de las paredes, dónde algún extraño símbolo con tinta roja se podía entrever.
 
   A su lado, un cuerpo yacía inerte, penumbroso, rígido.
 
    
 
   Ella había reconocido a su hijo, esa persona que había nacido de sus propias entrañas, antes que su padre y yo. Ella corrió hacia él y se acuclilló sobre su cuerpo. Lo abrazaba con todas sus fuerzas, derrumbada, apretándolo contra su seno. Gritaba su nombre y clamaba al cielo.
 
   «¿Por qué Señor, te me has llevado a mi hijo? ¿Porqué a él y no a mí?», preguntaba una y otra vez. Lloraba con un desconsuelo más aterrador que las sombras de aquel bosque y de aquella caterva de piedras todavía en pie. 
 
    
 
   Poco más pudimos hacer su marido y yo, que compartir su dolor y sus lágrimas, y contemplar aquella escena penumbrosa y desgarrada, con el alma destrozada y la mente ahíta de interrogantes.
 
    
 
   ¿Qué es lo que podía haber sucedido? Ni sus padres ni yo pudimos obtener una respuesta concluyente. Parece ser que se había cortado las venas en aquella ermita derruida en el corazón del bosque, la noche anterior a nuestra búsqueda.
 
   Más allá de su huraño comportamiento en las últimas semanas, y su aparente aflicción, nadie sabía qué podía haber pasado por su mente aquellas semanas, ni a qué se dedicaba después de su horario laboral.
 
    
 
   Algunos amigos como yo, sabíamos que andaba enamorado por una chica que nadie sabía dónde vivía ni nunca habían visto. Era evidente que debía ser un amor más intenso y de mayor calado que el de sus habituales amoríos, a los que gustaba pasear por el barrio, como un altivo cazador se complace de enseñar sus trofeos más preciados. 
 
   Por eso no daban importancia a que no fuera el mismo de antes, pues por todos es sabido que los amores intensos cambian a los hombres y los distancia de la sociedad, sin que esos cambios sean preludio de tragedias mayores.
 
   Lo que nos esclareció algo los motivos de esa incomprensible tragedia, para mayor desconsuelo de sus padres, que desde entonces no han vuelto a levantar cabeza, fue descubrir unas notas que dejó escrito a bolígrafo. A modo de diario, había escrito líneas hermosas y aterradoras a la vez en una libreta, y que ocultaba en el rincón más profundo del cajón de su mesilla.
 
    
 
   En las primeras páginas de esa libreta describió una fogosa y apasionada relación con una chica, que aseguraba haber conocido por «facebook». La llamaba mi «Princesa» o «mi rubia sonriente».
 
    
 
   Richard no era un virtuoso en la escritura, y sus descripciones y reflexiones dejaban mucho que desear. Aún así, detallaba con entusiasmo que después de varios meses hablando con esa chica, por fin había conseguido verla y besarla.
 
    
 
   Hablaba de noches románticas y alocadas bajo la luz de la Luna o bajo el manto de las estrellas. En explanadas alejadas de la ciudad, huérfanas de farolas, o en rincones solitarios y románticos del monte. Comentaba que la había amado en el asiento trasero de su coche, en polígonos industriales solitarios y mal iluminados.
 
   En explanadas que se abren entre terraplenes, para que los amantes desaten su romanticismo y su pasión tantos días o semanas contenidas, como secretos que se susurran a los oídos, para no ser descubiertos.
 
    
 
   O en costas arenosas y cercadas de rocas, en las cuales, en fechas invernales, sólo puedes escuchar y sentir con todos los sentidos afinados la brisa golpeando el cristal, y el rumor salvaje de las olas, a cada embestida...
 
   Y esa la Luna derramando su mágica luz sobre la piel oscura del mar, arrancándole destellos mágicos. 
 
   Convocando todos los elementos para amar a la persona que tienes al lado y besarla con toda la ternura y la pasión del mar desbocado.
 
    No hay nada más, afirmaba en aquellas hojas, en el resto del mundo que sus ojos, su piel encendida y caliente bajo la helada brisa. Sus labios. Su pelo plateado en la noche, desmadejado por mis dedos encendidos de pasión. 
 
   Para amarla sobre la arena mojada. Con las olas y el aullido de la brisa como únicos y testigos de esas páginas inolvidables de amor.
 
    
 
    Estas eran las líneas bonitas y febrilmente inspiradas que había escrito.
 
    
 
   Pero las últimas se habían vuelto lúgubres y oscuras. Eran líneas y párrafos que sólo podían haber sido paridos por una mente desgraciada y enferma, pasto del desamor más doloroso y enloquecedor. La última página de la libreta, estaba emborronada de tinta y lágrimas.
 
   Hablaba en esta postrera confesión, de forma críptica, dolorosa e inconexa, sobre el desdén infinito y repentino por parte de aquella chica. Ella, de forma inexplicable, un repentino día, no quiso saber más de él.
 
   Y él, sin entender los motivos y sin una respuesta con la que consolarse y aplacar su tormento, enloqueció día tras día, noche tras noche.
 
    
 
   Detallaba, con la minuciosidad de un loco, cómo volvía a los escenarios que habían sido marco de sus escarceos amorosos. Tornaba cada noche a recorrer las mismas rutas, los mismos rincones. Tal vez esperando reencontrarla. Tal vez para recordar de nuevo, ahogado de dolor, esos instantes de felicidad plena y sublime.
 
    
 
   Pero al final, se convirtió en un desgraciado que trepaba por los montes y se arrullaba en los rincones de los bosques y de los campos en las noches de Luna llena, para revivir, amargamente, aquella felicidad perdida…
 
   Finalmente, este hombre que se escabullía de su propio presente, que huía por eriales y montes y los más abandonados páramos de la ciudad, que recorría las costas solitarias para sentir el dolor del oleaje en su propia alma y llorar en las calas más recónditas, decidió poner fin a su dolor y calvario.
 
    
 
   «No te tendré más, pero en la muerte encontraré el descanso que merezco, y el paso a otra vida donde quizás sí pueda tenerte», son las últimas y aterradoras palabras que aparecen en su libreta…»
 
    
 
   Así terminó Elena este relato sobrecogedor sobre el fin de su gran amigo del alma. Hundió su cabeza entre sus finas manos, consumidas de dolor, y sollozó en silencio.
 
    
 
   Sobre su espalda arqueada, posé mi mano tratando de consolarla en el desaliento.
 
   —Lo siento… —musité, segundos después, cuando los primeros espasmos de su sollozo cesaron—Y… la policía y la autopsia ¿Qué determinaron o qué dijeron?—pregunté.
 
   Ella levantó su mirada, enrojecida y congestionada de dolor, extraviándola en algún punto de la acera de enfrente y su crisol de escaparates.
 
   —Suicidio… No había otras huellas en aquel montón de piedras y en el mango de la navaja con la que seccionó sus venas, que las suyas. Claramente un suicidio, empujado por un trastorno depresivo agudo prolongado en el tiempo, según determinó el forense en su informe. Y fin de la historia… —concluyó con la voz quebrada por el dolor, apenas logrando balbucear la última y dolorosa frase.
 
   —Muchas gracias y disculpa por hacerte revivir este dolor, aún tan reciente y fresco. La información que me has dado es muy importante para el caso que estoy investigando. Ojalá llegue a buen puerto. Te tendré informada de cualquier novedad que pueda incumbiros… —le consolé, en el tono más cordial y agradecido que pude modular. 
 
   Me puse en pie, posé mi mano sobre sus hombros alicaídos y frágiles, y me despedí de ella, deseándole todo el ánimo del mundo en un murmullo piadoso al que no respondió, extraviada en su dolor. Así dejé atrás a esa lánguida mujer ovillada y abrigada en su desconsuelo y reemprendí el camino de vuelta a mi despacho. Impresionado y meditabundo por aquella estremecedora historia que habían escuchado mis oídos.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   IX
 
    
 
    
 
   Creo que debería abandonar este maldito caso. Pero también sé que no lo voy a hacer. Llevo varias semanas en este embrollo y, aunque avanzo y voy recopilando pistas sobre la terrible huella que esta mujer va dejando tras de sí (y por donde no vuelve a rebrotar la hierba, como si fuera el propio Atila) no he obtenido nada concluyente.
 
    
 
   Mi cliente necesita, exige, hechos refutados que presentar ante un Juez y no meras conjeturas, donde la realidad se entremezcla con fantasías o hipótesis. 
 
   Que haya descubierto hombres rudos que lloran como niñas frágiles y huérfanas, sólo al evocar su nombre, o que desaparecen para no regresar, o que incluso se quitan la vida destrozados por un amor imposible, es obvio que no es suficiente.
 
   Estas suposiciones ya rondarían por la cabeza de mi cliente cuando me ofreció este encargo peliagudo. Es normal que exija un paso más en mis averiguaciones. 
 
    
 
   No necesito volver a hablar por teléfono para pasar el mal trago de escuchar su voz quebrada, desesperada, acuciándome con otra gota más de esa impaciencia que ya desborda el vaso. Acompañado por esos sonidos que farfullan a su alrededor, fantasmagóricos, susurrándome cosas diabólicas que no entiendo ni quiero.
 
   Ya le he cobrado mil euros y no puedo improvisar más excusas. Debo encontrar algo sustancioso que poner delante de sus ojos.  Algo que le haga abrir la boca en la más sorprendida de las expresiones, en ese momento sublime y triunfador para un espía como yo.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
                                                                                                                                 X 
 
    
 
   Ha transcurrido dos semanas más en esta lenta agonía que es este trabajo y que me ha reportado ya mil quinientos euros de ingresos. Un encargo que, objetivamente, debí de rechazar. Esa idea relumbra cada vez con más intensidad en mi atormentada mente. Menos mal que mi cliente, a pesar de ser una de las personas más extrañas e inquietantes con las que he hablado, tiene la honrosa virtud de no regatear mis honorarios. 
 
   De acatar lo que le pido y eso es muy de agradecer, hasta sorprendente, en estos tiempos de mezquindad generalizada.
 
    
 
   Pero este caso está destrozando mi vida, que es más preciado que todos los euros del mundo. Ya me caracterizaba por ser un padre poco familiar y un esposo bastante distante, antes de sumirme en esta locura. Pero tantas horas frente al ordenador, indagando por redes sociales y por internet, a la busca de nombres, indicios, comentarios que me hagan suponer o presentir sucesos, me está echando a perder definitivamente.
 
    
 
   Profesionalmente, descuido todos los casos que llaman a mi puerta. En la mayoría de las ocasiones, mi propio porte es el mejor y más visible obstáculo y el más efectivo acicate para que los clientes se espanten al poco de intercambiar unas palabras en mi despacho de mesa de caoba, cuadros austeros pero sobrios y una estantería cuajada de libros que perfuman la atmósfera de un vetusto misterio.
 
    
 
   Se advierte que no estoy en lo que debo estar. No miro ya a los ojos de mis interlocutores cuando me hablan. Además, tengo los cabellos desgreñados y revueltos, despeinados de desesperación, la ropa maloliente, mal trazada y peor conjuntada. La barba descuidada, vista enrojecida, párpados hinchados y bordeados de ojeras, que me confieren un aspecto de persona agotada y abatida. 
 
   Quien tenga un negocio como el mío sabe el que el trato «cara a cara» es esencial, así como una actitud receptiva, optimista y un buen aspecto general, que infunda confianza en el primer contacto. Es la clave para cerrar un negocio.
 
    
 
   Pero está claro que mi mente estaba anclada en aquellas lentes marrones, en esa sonrisa forzada y pintada con un rojo excesivo, en esos cabellos dorados meticulosamente peinados. En enterrar todas las almas que murmuraban cuando hablaba con mi cliente, en pos de resolver este maligno caso.
 
    
 
   Todo lo demás, me estorba, me incordia. Y suspiro aliviado cuando veo marcharse a los potenciales clientes de mi despacho, con los labios fruncidos de descontento. 
 
   Sonrío al verlos abandonar mi despacho con decisión, sin mirar atrás. «No parezco tan profesional como te han contado, ¿eh amigo?», pienso con una fugaz sonrisa de majadero, que enseguida se disipa de mi rostro.
 
    
 
   Y vuelvo a sumirme en aquel ordenador y en aquella red social que me está alejando, día tras día, de la realidad que me rodea.
 
   —¿Puedo irme, Javier?… Ya son las ocho… —pregunta tímidamente mi secretaria, a mis espaldas. No la veo pero imagino que acaba de asomarse a la puerta entreabierta. 
 
   —Sí, vete, vete Noelia, hasta mañana… —me despido escuetamente.
 
   —Hasta mañana… —se despide con un lánguido susurro. La escucho alejarse, abrir la puerta del apartamento y cerrarla tras de sí.
 
    
 
   Reconozco que antes era mucho más atento con mi secretaria, y eso modulaba su voz, haciéndola más alegre. Sus conversaciones eran más constructivas y profundas. Es evidente que mi huraño y esquivo comportamiento, está empezando a calar en su estado de ánimo. Pero siempre estoy demasiado concentrado en mis pesquisas en torno a este caso, y ahora estoy escudriñando las nuevas fotos que ha colgado aquella mañana, de unos gatitos en actitud melosa. Y analizo, uno a uno, los comentarios y los me gusta que van dejando sus conocidos. Diseccionándolos, como un forense, buscando ese indicio milagroso que resuelva el enigma de una vez por todas. No tengo tiempo para irrelevantes distracciones. Ahora no…
 
   


 
   
  
 




 
   XI 
 
    
 
   Hoy ha pasado por fin algo grandioso. He leído esta mañana, nada más despertarme de un azorado sueño (sigo encadenando una mala noche tras otra desde hace meses) un mensaje de ella que me ha despabilado de inmediato. 
 
   Como un resorte, me he levantado y le he dado un beso rápido a mi mujer en la mejilla. He hecho ademán de achucharla, pero me ha apartado adormecida o enfadada, o ambas cosas, con el brazo.
 
    
 
   Bueno, es entendible. Pero ahora estos detalles tienen una importancia insignificante. Habrá tiempo para reconstruir puentes, como les gusta decir a los políticos.
 
   Leo y releo el mensaje.
 
    
 
   «¿Te apetece un café esta tarde?»
 
   El corazón, espoleado por estas palabras, me retumba por el pecho y la sien.
 
   Hasta parece que realmente estoy ilusionado con verla. ¡No, por Dios! Obsesionado sí, de acuerdo, por resolver este caso. Simplemente. O de eso quiero auto convencerme, como un pobre diablo…
 
   «¡Por supuesto, eso estaría genial!… ¿Dónde?», le respondo tras mucho titubear, escribir y borrar palabras hasta encontrar las certeras. 
 
   Mientras espero su respuesta, sin parpadear, me relamo inconscientemente los labios.
 
   «Sólo puedo un ratito… ¿A las siete en el Romea te viene bien?», me responde varios segundos después.
 
   «Vale, ¿en qué bar en concreto?», le inquiero. Sigo relamiéndome los labios no sé porqué. Quizás por el mismo motivo inexplicable por el que mis párpados se niegan a cerrarse.
 
   «En el café del Arco», me indica. Y luego me envía un gatito sonriente, con un corazón sobre la cabeza.
 
   Yo le responde con el emoticono de una mano con el dedo pulgar hacia arriba. 
 
   Luego una sonrisa y un «¡Vale, reina! luego nos vemos…», le escribo.
 
   Me parece que me he quedado escueto, demasiado poco expresivo, así que añado «¡Qué emoción! Por fin nos vamos a ver…» 
 
   Y sonrío, pero sinceramente…
 
    
 
   Me sorprenden algunas cosas que brotan de mis dedos. Me dejo arrastrar como adolescente con el corazón aturullado —diríase, enamorado o embobecido—, escribiendo frases impulsivas, nada meditadas.
 
   Pero no, lógicamente estoy fingiendo. ¡Es mi trabajo! y cada trabajo exige actuar de una manera diferente. Y este peculiar caso exige que me comporte de forma atolondrada e impulsiva. De eso quiero convencerme. Que soy extremadamente profesional, además de perfeccionista en todos los retos que afronto.
 
    
 
   Porque la otra alternativa es que estuviera actuando de forma estúpida e inmadura, y que en verdad el corazón se me acelere ante la promesa de ver de cerca, por fin, esa sonrisa repintada. Esa alma aterradora escondida bajo una bonita piel de cordero…
 
    
 
   Son las siete y cinco de la tarde. Llevo ya un cuarto de hora inquieto, esperando que esa chica del facebook aparezca. Llevo una grabadora minúscula en el bolsillo. He memorizado durante la hora anterior las preguntas que le voy a formular, para intentar aprehender cualquier detalle que pueda ser esclarecedor y pueda prender una llama en la oscuridad que nubla mi razón.
 
   Las he estado repasando mentalmente e incluso he hecho cábalas acerca del tono en que debo formulárselas. Sé pocas cosas de ella pero, sin duda, debe ser una persona extraordinariamente inteligente y avezada, además de terroríficamente malvada, si todas las suposiciones que tengo, o alguna de ellas, son ciertas.
 
   Por eso debo andar con ojo y medir cada palabra que salga de mis labios y el tono y los gestos que las acompañe.
 
    
 
   Son ya las siete y cinco, y desde hace cinco minutos no hago más que dar vueltas frente a la mencionada cafetería, mirando con impaciencia hacia el Arco que enlaza con la Plaza de Santo Domingo y la de Romea. 
 
   «¿Dónde estás? Estoy aquí en la puerta, esperándote», le escribo casi sin pensar.
 
    
 
   Andando en círculos, con las manos en los bolsillos y otras veces con los brazos cruzados. Intento disimular, pero la gente sentada en la terraza me mira de forma cada vez más descarada conforme los minutos transcurren.
 
   Es evidente que espero a alguien y que ese alguien se está demorando, ya que ojeo de forma insistente el reloj, y hasta empiezo a suspirar y a poner mala cara, cuando la impaciencia me engaña y creo verla aparecer.
 
    
 
   Eso de ver el rostro de la persona amada o esperada, como es en este caso, en todos los rostros que se aproximan, en todas las siluetas que transitan en la lejanía, es un fenómeno ampliamente conocido y experimentado por las personas que alguna vez han esperado con el alma en vilo a alguien. Esos espejismos surgidos de una mente sugestionada, también han servido de inspiración a poetas y escritores a lo largo de la historia.
 
    
 
   En fin. Que varias veces se me aceleró el corazón, creyendo que aquella delgada mujer, tras sus anchas gafas de Sol y su melena dorada cuidadosamente repeinada, acudía a mi encuentro. Pero siempre era otra.
 
    
 
   Joder. Ya son y cuarto, y me he refugiado dentro de la cafetería para disimular. Algunas personas en la terraza de la cafetería cuchichean con jocosidad en torno a sus copas a medio o a sus tazas ya vacías, ojeándome de soslayo. 
 
    
 
   Sigo llamando la atención. Ahora incluso más al estar en un sitio cerrado y manteniéndome apartado de la barra. Los camareros a la par que trabajan me ojean de soslayo y se sonríen burlones entre ellos.
 
   «Otro pardillo que ha sido engañado», parece que leo en sus miradas, lo que me hace sentir todavía más incómodo. Como un ser deforme encerrado en su jaula, expuesto por un feriante sin corazón a las chanzas y risas de decenas de niños crueles.
 
   «¿Has quedado con alguien por el facebook además de conmigo?», me viene a la cabeza de repente, una de esas preguntas que he estado memorizando para cuando la tenga frente a mis ojos.
 
   «No, siempre les he dado plantón», me ha respondido en mi propia cabeza la imagen de esa chica maldita. Y luego ha bordado su respuesta regalándome otra de sus sonrisas falaces y congeladas. Esas que centellean en cada una de las imágenes estáticas que tengo de ella.
 
    
 
   Estaba claro que había sucumbido en su red y que podía empezar a considerarme otra víctima de su lista, que supuse interminable. Miré por última vez el reloj de mi muñeca antes de marcharme de aquel lugar.
 
   Eran las siete y veinte y aunque me marchaba enojado, humillado y cabizbajo, a partes iguales, no podía evitar echar la mirada atrás mientras me alejaba de la plaza.
 
   Decenas de rostros continuaban andando en opuestas direcciones, pero ninguno seguía sin ser el suyo.
 
   «Me has tomado el pelo. No has venido…», le tecleé furioso.
 
    
 
   Luego me auto flagelé con una palmada en la frente. ¿Qué narices había escrito? Un profesional no debe dejarse arrastrar por emociones a flor de piel, y menos ahora que empezaba a adentrarme en horizontes inexplorados. O que comenzaba a ser una marioneta al vaivén de sus caprichosas manos, quédense con el símil que prefieran…
 
    
 
   Esta pájara, perdonad que suelte este término peyorativo después del mal trago experimentado, me ha respondido cuando ya giraba la llave de mi oficina, excusándose por no haber podido acudir a la cita.
 
   «Perdona, lo siento muchísimo, me ha surgido un imprevisto, he tenido que acudir al instituto a una reunión urgente, y me he dejado el móvil en casa. Por eso no he podido escribirte antes. Lo siento, muchísimo », ha insistido con petulancia.
 
    
 
   Sobra decir que me he enrabietado al leer estas palabras, por un lado, pero a la vez ha calmado mi incomprensión sobre este sublime «plantón».
 
   Yo creo que este tipo de mensajes, demuestra que es terriblemente experta en las artes de infringir dolor y manipular a través de la palabra escrita.
 
    
 
   Está educando mi corazón, con la táctica del palo y la zanahoria. Ella juega con ventaja y sabe que estoy obsesionado por cegarme en el fulgor de sus labios o su mirada, una vez que pueda quitarle, con mis propias manos, las lentes que la ocultan.
 
   ¡Pero qué estoy escribiendo! Dios mediante. 
 
   Han transcurrido dos días y he extraviado un poco el norte en esta laberíntica investigación. Supongo que a las víctimas que me han precedido en esa incontable lista de desgraciados que han naufragado en el oscuro océano de sus encantos, debe haberles sucedido algo similar o peor a lo que me está aconteciendo.
 
    
 
   Pero insisto que no tengo perdón. Porque jugaba con la indeleble ventaja de conocer que esta mujer es un monstruo enmascarado en un bello, grácil y adorable talle de mujer. Me lo aseguraba, con esa clase de fanática firmeza de quien afirma haber visto aparecer la virgen delante de sus ojos, el cliente que me entregó en su día la foto de la muchacha y los datos para localizarla por «facebook».
 
    
 
   Luego me lo confirmaron esos pobres desdichados que fui encontrando en mis pesquisas, y aquellos otros que habían desaparecidos devorados por la despiadada palidez de su brazos delgados, casi huesudos.
 
    
 
   Y es que el desdén se va apoderando de mí. He abandonado la disciplina de trabajo y dejo transcurrir las horas muertas en mi despacho, escribiéndole y anhelando leer sus respuestas, que ahora son más fluidas.
 
    
 
   Esta tía sabe enganchar, está claro. No he probado nunca ningún tipo de droga, a pesar de que alguna vez algún cliente ha querido despachar sus deudas contraídas con polvo blanco. Pero el regusto que tiene que dejar tiene que ser parecido a la obsesión que muerde mi corazón, de odio y obcecación a partes iguales.
 
    
 
   A cambio de un maldito café, cerveza o copa, maneja los tiempos y dosifica las palabras como un maquiavélico ajedrecista, para convertir la atracción en obstinación y retorcer la sensatez hasta la más despiadada locura.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
                                             
 
                                              XII 
 
    
 
    
 
   Han pasado dos meses, amigos lectores, desde mis últimas líneas.  He de deciros, que lo que pueda contar o describir, se queda corto para hacer entender la constante pesadilla en la que me he sumergido y de la cual no logró salir a flote, desde la última vez que tuve fuerzas para pulsar estas teclas y hablar de este caso.
 
    
 
   Para empezar, ya no hay caso. Al menos, mi cliente ha dejado de telefonearme y yo tampoco lo hago. La última vez que conversé con él, poco después del «plantón» de Azucena, apenas pude escuchar su voz y no podía descifrar lo que me decía, con su acostumbrado tono desagradable y chillón.
 
   Las voces que ya he comentado que en mi cabeza resonaban cuando hablaba con esa persona, esta vez chillaban. Ya no eran susurros, sino chillidos dispersos tan agudos que hacían helar la sangre. Como si hienas o escandalosos pavos reales hubieran organizado un coro de sonidos ululantes e inhumanos para mi deleite o exasperación.
 
   Afortunadamente ya no he vuelto a escucharlos. Tampoco le he pedido más dinero, ni en mi cuenta corriente se  ha reflejado ningún ingreso adicional.
 
   Creo que el caso como tal ha muerto. Por mi dejadez de funciones. Insisto, soy ya  una mera víctima que se arrastra día tras día suplicando, rogando, por ese instante codiciado de realidad. 
 
   Pero siempre surge algo por su parte que frustra mi deseo salvaje por verla. Ella aparece y desaparece como el Guadiana, sin despedirse. Huelga decir que sigo sin dormir apenas. Si en algún momento logro conciliar el sueño, sueños turbadores e inquietos me hacen revolverme de un lado para otro del colchón. Su imagen congelada se repite una y otra vez. Sueño que converso con ella, que sus labios se mueven, exhalando de ellos una tonalidad extremadamente dulce y delicada, como deliciosa música de arpas y violines. Y que sus cabellos ondean suavemente y mágicos al viento, mientras no dejo de mirarla.
 
   En esos sueños, dialogo con ella por fin y soy feliz. Por el contrario, se me han olvidado las preguntas que quería formularle sobre esas extrañas desapariciones y muertes inexplicables. Me recreo observándola y contemplando su hermosa palidez, que me incitan a tocarla, a acariciarla.
 
   Entonces levanta su mirada y me encuentro que no tiene ojos. En las cavidades de sus globos oculares brotan tentáculos repugnantes, que se arrastran y reptan hacia el exterior.
 
   Grito espantado y me despierto casi todas las noches con el corazón queriendo salirse del pecho y empapado en sudor.
 
    
 
   Mi mujer me ha dejado. Mi secretaria también, alega que he perdido la razón y la cordura. Que no atiendo a las llamadas ni a los clientes y que no puede contemplar, sin reaccionar, que mi futuro profesional y el suyo se precipitan, de la mano, por un abismo sin término.
 
   Ya no puedo pagar tampoco las facturas, mi banco se obstina en devolver los recibos y muy posiblemente me corten el agua y la luz en los próximos días.
 
   Pero ¡ay! ¿Os he dicho que al fin voy a quedar con ella mañana? En la Plaza de las Flores. Dice que tiene un hueco a las cuatro y que tiene que hacer unas gestiones por la zona.
 
    
 
   Esta es la tercera vez que vamos a quedar. Las dos anteriores, no apareció. Pero en esta ocasión mi corazón insiste en ilusionarse como un adolescente embobado y está convencido de que la fortuna me va a sonreír. Por eso late con apasionado fervor. Esta noche no dormiré tampoco, aunque mis huesos arrastran un agotamiento físico y mental pertinaz, que hace que me sorprenda dormitando encima de la mesa o sentado en el retrete. 
 
   Pero qué importa todo esto, si a la tercera va la vencida…
 
   


 
   
  
 




 
    
 
                                XIII 
 
    
 
   Dice la gente que me conocía, que le cuesta reconocerme y mirarme a la cara. Mi ex secretaria, con la cual me crucé por la calle ayer, me saludó e intercambiamos algunas banales palabras. Pero percibí en su rostro un raro gesto, entre apenado y repulsivo, mientras evitaba mirarme a los ojos.
 
    
 
   Lo entiendo. A mí también me cuesta encontrarme en el espejo cada mañana. Mi rostro muestra una palidez extrema que nunca he tenido. Es la típica tonalidad de quien se encuentra muy enfermo u obsesionado. De quien ha perdido el juicio y tan siquiera lo sabe.
 
   He adelgazado en torno a quince kilos estos cinco meses que llevo atrapado en este círculo vicioso, convirtiéndome de un hombre con sobrepeso y gruesos músculos a un espíritu famélico y enjuto.
 
    
 
   Mis cabellos antes sanos y descaradamente negros, ahora lucen débiles, desgreñados, grisáceos y sucios, y mi frente va ensanchándose por una creciente alopecia.
 
   Y mis ojos… ¡ay, qué decir de esos ojos hundidos y enrojecidos! Esos párpados amoratados e hinchados, de tanto sufrir y desgastar su brillo en la pantalla del móvil y del ordenador.
 
   Es como si una enfermedad recorriera cada centímetro de mi carne. Consumiendo la vida y apagando el brío y las fuerzas como la mecha de una vela, llegando a su fin.
 
    
 
   Todo por culpa de ella. Maldito aquel día en el que aquel hombre tosco, huraño, de mirada retorcida y conversación desagradable, me trajo aquella foto. Fue el demonio mismo, ahora no tengo ningún género de duda, el que me encomendó aquel caso.
 
   Soy consciente de esto, pero mis pensamientos sólo trabajan en un rincón oculto y muy pequeño de mi cabeza. El resto de mi mismo lo gobierna ella. Vive y muere por ella y sus palabras espaciadas que aparecen y desaparecen en mi pantalla.
 
   Hay una fuerza sobrenatural que guía mis pasos y permite que no me derrumbe y camine hacia la muerte como un lamento enamorado. 
 
   «Mañana puedo, por fin. Esta vez sí, ¡te lo prometo! ¿Puedes?», me escribe a las una de la mañana.
 
    
 
   «Por supuesto, ¡claro que sí! Me muero por verte», me apresuro a responderle. Estaba derrumbado sobre el sofá, como una caterva de huesos que no sabe dormir, pero me he levantado como un resorte al escuchar el sonido de su mensaje, al que tengo identificado con un sonido diferente. 
 
   He conectado el móvil a unos altavoces auxiliares, para que el sonido de cada uno de sus mensajes retumbe por mi cuarto. Como un clamor a la esperanza.
 
   «¿Te mueres por verme? Jijiji. ¡Qué exagerado!», me escribe, acompañado con un emoticono que llora a carcajadas y otro que guiña el ojo, cómplice.
 
   «jejeje, ¡Es un decir!», matizo. Aunque discrepo de que sólo sea un decir y que esta afirmación se aleje de la realidad.
 
   «Mañana voy a estar liada... pero… a las nueve y media puedo… Si quieres podemos tomar unas» y me envía el dibujo de unas cañas relucientes y un emoticono con las mejillas arreboladas.
 
    
 
   Tardo en responder. El corazón me está tamborileando con fuerza en las costillas. Me toco el pecho y palpo la forma de las costillas y la sufrida y delgada piel que las recubre. Este porte famélico invita a pensar que soy rehén de una enfermad nerviosa.
 
   «¡Claro que sí, eso estaría genial…!», le respondo sonriendo a la pantalla. Todavía relumbra una tenue luz en mi interior, a pesar de las tinieblas donde mi alma está sumida, y una chispa de invencible ilusión chisporrotea en mis pupilas.
 
   «¡Vale, pues listo! en la Plaza de las Flores a las nueve y media… Esta vez sí que sí, no te fallaré con en las anteriores ocasiones… ¡Estaré ahí sin falta…!»
 
   «De acuerdo. ¡Estupendo niña!…», le escribo, recalcando mi alegría con varios emoticonos entusiasmados.
 
    
 
   He de decir que esta noche tampoco no he dormido, atrapado un estado de duermevela exasperante. Pero he sentido que, en mi agotamiento mental y físico, el sentimiento de ilusión y esperanza ha superado al de angustia y desesperanza que me acompaña cada noche en vela.
 
   Como las siete veces anteriores que me he tumbado y he cerrado los ojos, con la ciega convicción de que, por fin, al día siguiente la vería en carne y hueso.
 
    
 
   Las pesadillas, más tangibles y vividas en ese estado de consciente somnolencia, en esta ocasión se han reproducido menos intensas y agrias. Hasta he gozado con pensamientos dulces y fantasiosos. Por un momento, he soñado despierto que acariciaba sus manos y sus cabellos…
 
   Y llegó el día…
 
   


 
   
  
 




 
    
 
                                           XIV 
 
    
 
   Esta séptima vez he sido el hombre más afortunado del mundo. La he visto durante unos segundos. Me ha saludado y no podía creer que estuviera ahí. Había mucha gente y todos hablando y riendo a la vez. Caía un Sol radiante que me cegaba. Que pintaba las risas de la gente y ensalzaba los colores. 
 
   Hace tiempo que no estoy acostumbrado ya a la luz de la calle. Y menos cuando caen los rayos de mediodía, verticales y furiosos.
 
   Me siento atolondrado, como un rehén que acaba de ser liberado de su zulo y se desorienta y se siente débil, quebradizo e inseguro, rodeado de tantas caras y tantos cuerpos en un espacio infinito.
 
    
 
   Y te he visto y casi me desmayo. Parecías una aparición deliciosa y mágica. Tenías el pelo tal y como he contemplado mil veces en esas fotos. He saboreado tu sonrisa deslumbrante y tu cuerpo me ha parecido bonito. Delgado y atractivo, con una blusa de flores violáceas y verdes, un pantalón blanco no menos elegante y unos zapatos de tacones azules.
 
    
 
   Te he dado un par de besos y aunque tus mejillas se me han antojado pegajosas y frías,  he sentido que las mías ardían de la más febril emoción.
 
   Luego me he acercado a la barra.  He luchado por encontrar un hueco para los dos entre las espaldas de otros, y he pedido dos cervezas para ambos.
 
   Pero de repente has mirado tu móvil, has cesado de sonreír y me has dicho que tenías que irte.
 
   Me he quedado de piedra al constatar cómo te escabullías, después de una fría despedida y sin mediar más palabras, y desaparecías entre la gente.
 
    
 
   Sí, me he quedado congelado, helado, como si el Sol se hubiera ido contigo, engarzado en tu pelo.
 
    
 
   —Sus dos cervezas… —he escuchado a mi lado. El camarero acababa de dejar los dos quintos de cerveza empañados del refrigerador. Pero no les he prestado la mínima atención, todavía estupefacto y perdido como un niño en un gran centro comercial que ha perdido la referencia de sus padres. Sin saber qué hacer y a dónde ir. Con el alma derrumbada a mis pies.
 
    
 
   Por fin he conseguido mover mis piernas. Me pesan como si arrastraran kilos de piedras. 
 
   He salido de aquel bar tumultuoso y ruidoso y me he alejado en dirección hacia el río.
 
    
 
   La gente me mira al pasar. Ando de forma muy extraña, me cuesta una barbaridad desplazar las piernas y hasta sostenerme de pie. Y sé que a plena luz de un mediodía primaveral, mi aspecto enfermizo debe ser inquietante. Como alguien que recién fallecido despertara en su ataúd y se pusiera a deambular por la ciudad, contrastando con la viveza de un paisaje urbano, trepidante y lleno de luz.
 
    
 
   Mi corazón late demasiado fuerte. Como si ansiara romper los frágiles huesos del costillar. Lo siento golpear en la sien, en el cuello. Hasta en los párpados.
 
    
 
   La he visto y sonrío, amargamente. Ha sido apenas un minuto o dos, pero eso no aplaca mi obsesión. Creo que mi corazón está desbocado. Tengo taquicardia y no hay nada que me alivie.
 
   Insisto, no tuve que coger este caso. He sido un penoso detective y he sucumbido en mi propio caso como un inexperto. He sido absorbido por el agujero negro de su irresistible imán.
 
    
 
   Mis pasos me han llevado lejos del centro. Hasta el cauce del río y he seguido andando por la mota, a su vera. Me he alejado de la ciudad caminando a su ras. Mis ojos siguen el reflejo del agua y las inhiestas cañas que lo bordean, cimbreándose con la brisa.  Pero mi mente, desquiciada, está muy lejos de allí. Definitivamente ha enloquecido al verla fugazmente. Y no quiere regresar a ese mundo del que procede. Algo trama mi cerebro lastimado y febril,  conduciendo mis pasos como alma que se lleva el diablo.
 
    
 
   Un kilómetro después, he llegado hasta la altura de un puente peatonal, de hormigón, que cruza el cauce de ese brazo de agua.
 
    
 
   Camino sobre él y me detengo en el centro de esa estructura. Contemplo la tarde llena de luz y de color. El Sol sigue en la cúspide del cielo. Los pájaros pían y revolotean alegres sobre mi cabeza y los patos navegan juguetones sobre las tranquilas y verdes aguas del río. 
 
    
 
   Una mujer acaba de pasar ceñida con unas llamativas medias fucsia trotando en dirección contraria de la que vengo. Ni siquiera me ha mirado. Su coleta, larga y negra, brinca con elegancia al compás de sus firmes zancadas.
 
   Sus pantorrillas, desnudas, resaltan pálidas a lo lejos. Pero no tanto como mi piel, que ha adquirido estas tormentosas semanas una tonalidad demacrada, con unas inquietantes manchas violáceas que se han  extendido como las raíces de un cáncer maligno por mi piel.
 
    
 
   No sé porqué mi cerebro, que bulle, que hierve, como una olla a presión, manda la orden a mi mano derecha y cojo mi móvil.
 
   Abro el facebook, la busco entre los últimos mensajes y mis dedos escriben, ajenos a mi voluntad.
 
    
 
   «Ha sido maravilloso. Llevo meses anhelando este momento, como un náufrago en el desierto, he perseguido tu espejismo sin descanso. Y te he encontrado. Me hubiera gustado verte más tiempo. Haber compartido al menos una cerveza contigo. Haber saboreado tu sonrisa. Haber visto tus ojos por fin tras esas eternas gafas de Sol. Que me hubieras contado de tu vida. Algo más de lo que sé, que es bien poco».
 
   «No importa —prosigo, tecleando con frenesí, a pesar de que me tiembla el cuerpo—. Entiendo que tu vida es complicada, que siempre estás ocupada, y te surgen imprevistos. Que estamos condenados a no vernos más de un puñado de segundos. Después de tantos meses, es lo único que hemos logrado».
 
   «Pero… —confieso. Una garza real pasa como una saeta a ras de mi cabeza, con un grajeo agudo y espeluznante. Su sombra se proyecta frente a mis ojos, pero no interrumpe mi confesión…—, no me quejo. He gozado esos segundos que he estado contigo. Y cuando te has ido, he seguido saboreando tu recuerdo todavía fresco, mientras la cerveza más amarga del mundo mojaba mis labios resecos.
 
    
 
   No sé, niña, me he acostumbrado a sufrir desde que te vi por primera vez en esa fotografía que me dio un cliente. Sí, un cliente; no te he contado que te encontré no por casualidad. Tenía por encargo y misión saber de ti, rastrear a esas personas que te seguían con frenesí y que han ido cayendo en los infortunios de la vida, en la desgracia de conocerte y no ser amados.
 
    
 
   He estado cerca, muy cerca de encontrar lo que perseguía, lo que me había encargado mi cliente. Hallé en el camino personas que han agonizado por ti, con tal intensidad que entonces era incapaz de entender. Personas que me narraban cosas indescriptibles, sentimientos desgarradores que estremecía sólo escucharlas y que sonaban increíbles.
 
    
 
   Pero me desorienté en tu hechizo y en tu encanto, y en esas respuestas tuyas siempre tan medidas y estratégicas. Sucumbí en la obsesión que investigaba y empecé a vivirla en primera persona.
 
   Olvidé los pasos que seguía. Dejé de investigar atrapado en la obcecación de tratar de conocerte y desentrañar el misterio que siempre te ha envuelto desde la primera vez que contemplé tu fotografía.
 
   Me encapriché de ti, como bien sabes, perdidamente. De tal forma que eché a perder completamente mi vida. Se derrumbaron los altos muros que había construido y mi reconocimiento y prestigio se ha sepultado bajo los cimientos de lo que alguna vez fui.
 
    
 
   No me lamento de haber conocido y haber sufrido tanto —sentencio entre oleadas de escalofríos que surgen de mi cerebro enfermo y recalentado y se extienden por todo mi cuerpo trémulo y consumido—. No. No lamento haber llegado hasta aquí, en una espiral de dolor y de erosión del alma y cuerpo, difícilmente explicable, que ha crecido cada día que no sabía de ti o cada ocasión que me escribías cosas frívolas e inexplicables. Cada vez que quedaba contigo y no aparecías.
 
    
 
   Ahora, ya te he visto. He alcanzado mi objetivo, y mi alma y mi cuerpo, quiere dejar de penar y sufrir. Un placer. Nunca te olvidaré…», concluyo.
 
    
 
   Percibo que de los ojos me brotan lágrimas densas, que nublan mi visión. Algunas caen sobre la pantalla de mi móvil. Lo arrojo con furia al río que se extiende delante de mis ojos.
 
   No puedo ver cómo lo engulle el agua, removiendo sólo unas ondas circulares en el punto en el que ha desaparecido. El día es sólo un paisaje cristalino, borroso, trémulo. Unas lágrimas que surgen de un dolor muy profundo y antiguo que, por fin, ve la luz y convierte en líquido esa fiebre enfermiza que me domina.
 
    
 
   Trepo hasta la última barandilla del puente. A lo lejos, alguien deja escapar un grito, y una voz masculina me llama. Escucho unos pasos acelerados corriendo hacia mí.
 
    
 
   Avanzo un pie hacia el aire y caigo al vacío. En esos breves segundos, los últimos de mi vida, pienso en esa sonrisa que nunca sabré si era sincera o no. En esa mirada que nunca contemplé de cerca y cuyo color de ojos tampoco conoceré…
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    ¿POR QUÉ 
 
   NO ME CONTESTAS?
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El amor es un estado mágico que ayuda a vivir, la obsesión, en cambio, puede llegar a ser mortal… (proverbio árabe)
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Desde el instante que instalé esa aplicación en mi móvil, comenzó a escribirse la primera página de mi epílogo. Como si el guardián de mi porvenir, en algún lugar inconcreto del universo, hubiera volteado un impío reloj de arena. Acaba de comenzar el «tic tac» de mi cuenta atrás.
 
    
 
   El hecho es que escribo estas líneas en un cuarto cerrado y oscuro, tecleando con mis dedos trémulos sobre la pantalla de mi móvil. El dibujo de la batería acaba de colorearse en rojo, lo cual indica que no tardará mucho en dejar de hacerme compañía. Si, antes, no soy yo el que abandona el barco.
 
    
 
   No sé en qué lugar me encuentro. Me han traído hasta aquí con una venda cubriéndome los ojos. Sólo me la han quitado al dejarme encerrado en esta celda húmeda, lóbrega y, a juzgar por las profusas telarañas tejidas por las esquinas, abandonada desde tiempo inmemorial.
 
    
 
   Antes de marcharse, uno de mis corpulentos raptores, enmascarados tras sendas capuchas negras, me ha golpeado con furia en el estómago. No creo que sea necesario subrayar el terrible dolor sufrido durante interminables segundos, en el que me faltaba la respiración.
 
    
 
   Mientras seguía retorcido en el pegajoso y áspero suelo, tratando de recobrar poco a poco el aliento, me ha prometido, en un tono estremecedor, regresar en unos minutos para acabar conmigo. Al salir ha cerrado la puerta con un portazo ensordecedor y ha dado dos vueltas a la llave.
 
    
 
   Así que aquí me encuentro apurando los últimos minutos de vida, en vilo y escribiendo como única y desesperada ocurrencia en la pantalla de este móvil, que ha pasado desapercibido a mis verdugos al haber tenido la precaución de ocultarlo en mis slips cuando irrumpieron en mi domicilio, forzando la puerta con violencia.
 
   Aquí he decidido resumir mi biografía, deprisa y corriendo, de cuanto me ha sucedido este frenético último año y medio. Como si un puñado de párrafos sirvieran para ordenar mi consciencia o de sincera confesión y arrepentimiento, antes de partir para el otro lado. 
 
    
 
   La deducción evidente es que, regresando al punto de partida, nunca debí de descargarme esa aplicación, por mucho que casi todo el mundo la use de forma cotidiana para comunicarse con sus familiares, amigos, compañeros de trabajos o conocidos. Conociéndome como soy, y ese defecto personal del que nunca he podido librarme, debía haber previsto las consecuencias que luego me sobrevinieron.
 
    
 
   Pues siempre he tenido cierta tendencia enfermiza hacia la obsesión. Hacia aquellas personas que me resultan atrayentes, me despiertan cierto afecto o cariño, o por quien, en el mayor de sus errores, prestan atención o son cautivados por mi simpatía, sincera bondad, aguda inteligencia o mi fantasioso sentido del humor.
 
    
 
   Todo comenzó por Vanesa, una camarera de un bar al que solía ir a desayunar hace un par de años, y con la cual había perdido todo contacto, salvo su número. De tal forma que a través del whatsapp, además de reanudar las pretéritas e intensas conversaciones, me dediqué a controlar a qué hora se conectaba y cuánto tiempo permanecía en línea.
 
    
 
   La sonrisa de su foto de perfil la veía a todas horas, aunque no observara la pantalla. Pues si cerraba los ojos, seguía viendo su sonrisa tan espontánea y sencilla, que me acompañaba horas en vela. Preguntándome una y otra vez, si estaría o no conectada. Hasta salir de dudas.
 
    
 
   Así que cuando sus «buenos días» y sus «buenas noches» desaparecieron para siempre de nuestras conversaciones virtuales, mi calma siguió idéntica dirección, así como mis breves horas de sueño. Fue entonces cuando tomé la firme determinación de buscarla.
 
    
 
   Quería que me explicara porqué seguía conectándose al «chat» que nos había unido, en intervalos aproximados de quince minutos y, sin embargo, se obstinaba en ignorar mis mensajes. Cada vez más desesperados y obsesivos. Empecé a atormentarme con el pensamiento de que estaría hablando, coqueteando, con otro que no era yo…
 
    
 
   Tampoco descolgaba mis llamadas, que tornaron a volverse diarias e insistentes. Recalco que sólo pretendía una aclaración o una respuesta. ¿Acaso eso es pedir un imposible? Entenderán que, obviamente, es una solicitud comedida, proporcionada y fácil de complacer. Me hubiera contentado con una sencilla frase o explicación, y de paso, aprovecharía para pedirle disculpas por esa obsesión creciente y los constantes deslices de mis dedos. Pues empecé a escribirle «zorra, cógemelo» o «maldita puta, no me esperaba esto de ti» de forma frecuente y reiterada, empujado por la ira de sentirme humillado y despreciado por su pertinaz ninguneo.
 
    
 
   Resumiendo, pues, me lancé a la búsqueda de Vanesa. Aspiraba a encontrarla y salir de dudas, pues este desasosiego empezaba a dejarme en los huesos, a succionarme todo hilo de vida como un tumor que urgía extirpar.
 
    
 
   Me costó incontables días de persecución y preguntas, de miradas impregnadas de incomprensión y desconfianza. Con cada persona a la que interrogaba por ella, siguiendo la estela de sus pasos durante casi dos años, tuve que forzar las mejores de mis sonrisas y desplegar con audacia mis habilidades sociales, para ir avanzando hacia mi objetivo, sin levantar suspicacias.
 
    
 
   Así, del dueño de la cafetería donde era asiduo, logré extraer la información del domicilio donde había vivido dos años antes su ex empleada, no sin antes tener que beberme dos tercios y dos cubatas de «Seagran» con limón, para empatizar con aquel repugnante hombre.
 
    
 
   Y de ahí, encadenando las piezas de un juego persecutorio que no resultó tan fácil como pude imaginar en un principio, pues la tal Vanesa al final resultó ser culo de mal asiento, o pájara de fácil vuelo, quédense con el símil que prefieran, seguí su rastro por diferentes domicilios, guiado por inquilinos y antiguos compañeros de pisos, que ella había ocupado alguna vez, hasta dar con su domicilio actual. 
 
    
 
   Tuve la acertada ocurrencia de hacerme pasar por cartero, con la ineludible misión de entregarle en mano un paquete urgente. Así, con esa falsa identidad, logré que me abriera la puerta.
 
   —¿Qué… qué demonios haces aquí? —me preguntó estupefacta al percatarse que bajo la visera de una falsa gorra de correos, se ocultaba su mejor cliente (o al menos, así me consideraba) del bar del que la despidieron un par de años atrás, a causa de un ajuste de plantilla. 
 
    
 
   —Hola, Vanesa, vengo a que me expliques porqué no contestas ya a mis mensajes. No entiendo que sigas conectándote tan asiduamente como de costumbre y, sin embargo, ignores mis mensajes desde hace una semana y dos días. Además, rechazas todas y cada una de mis llamadas, por más que insista… —le espeté de golpe, sin dejar de sonreír. Al fin y al cabo, estaba más que eufórico, aliviado, relajado, por tenerla delante y poder transmitirle mi desazón.
 
   —Serás capullo… ¡¡Vete ahora mismo de aquí y no vuelvas a molestarme!! —me respondió fuera de sí. Con la bata de color desvaído que vestía, sin maquillar y los cabellos desmadejados, la verdad que no se asemejaba, ni remotamente, a la chica de morritos sensuales y refulgentes de la fotografía de su perfil de whatsapp.
 
    
 
   Quiso cerrarme la puerta, pero previniendo su reacción, con ayuda de mi brazo y pierna izquierda, lo impedí. Entré a su confortable piso mientras ella retrocedía, chillando presa de la ira y el pánico, y soltándome amenazas. Esto hizo desatar mi furia, tantos días acumulada…
 
    
 
   Cerré la puerta y le rogué con gestos ostensibles que se tranquilizara y habláramos de forma sosegada y civilizada, pero el movimiento nervioso de las palmas de mis manos, oscilando de arriba abajo, parecía avivar su enfado en lugar de aplacarlo, como un abanico azuzando las llamas de una hoguera.
 
    
 
   Sólo cuando, desquiciada, empezó a empujarme, pretendiendo que abandonara su apartamento, decidí actuar en defensa propia. La agarré del cuello, clavé mis dedos en sus músculos tensionados, y apreté con fuerza, pretendiendo que se callara de una vez, que dejara de resistirse y se dignara a escuchar mis razones.
 
    
 
   No fue así. Seguí ahogándola, mientras ella trataba de zafarse de mis brazos, con decreciente brío. Hasta que cesó de gritar. Sus ojos se quedaron en blanco y se desmayó, cayendo hacia atrás. Con tan mala fortuna que se golpeó la cabeza con el agudo pico de la mesa de su comedor.
 
    
 
   Reconozco que no pretendía matarla, sólo que atendiera mis razones o, en su defecto, me diera una explicación convincente a su forma de actuar tan súbitamente descortés.
 
    
 
   Pero vistas las circunstancias, y que mi obsesión había encontrado la paz que buscaba, aunque no de la manera que hubiera preferido, me esmeré en borrar cualquier rastro de mis huellas en el cadáver de Vanesa, así como en cualquier zona de su acogedor piso. Y me marché, sin volver la mirada atrás.
 
    
 
   …Tuve después otro par de episodios parecidos. Pues de las teclas de mi móvil surgieron otras bellas e intensas historias, que en su momento llegué a definir de «amorosas», aunque en este instante, con la templanza que da el tiempo transcurrido y el frío que entumece mis dedos, no las tildaría ni mucho menos con ese positivo adjetivo. 
 
   En esas historias, la deriva de las inexplicables y oscilantes emociones por parte de la coprotagonista de cada enredo, desembocó a desenlaces no deseados y situaciones iguales de comprometidas.
 
    
 
   Así, con Susana, una sonriente madre del parque donde juegan mis sobrinas, y cuyo número conseguí a escondidas de la agenda del móvil de mi hermana, me escribí durante semanas y algún mes, con cordialidad, amistad y pasión creciente. Por este orden. 
 
   Pero en un momento dado, dejó de responderme, lo cual me forzó, dolido y molesto, a variar mis sentimientos y mi actitud hacia ella. 
 
    
 
   Empecé a perseguirla por el parque que visitaba a diario y por las cafeterías donde frecuentaba sus desayunos o cafés de sobremesa, solicitándole una explicación. 
 
    
 
   Hasta que su marido, alertado por mi empeño persecutorio, una buena tarde apareció en escena y me rompió la nariz de un puñetazo, sin mediar palabra.
 
    
 
   Aún así, no desistí y seguí buscándola, después incluso de que diera de baja su línea de móvil y cambiara su domicilio a otro barrio, en el otro extremo de la ciudad.
 
   Al final obtuve mi recompensa por la pertinaz búsqueda de una razón sensata, o de un merecido castigo, como mal menor, por comportamientos tan erráticos y dañinos para el corazón ajeno.
 
    
 
   Esta chica, cinco meses después, acabó internada en un psiquiátrico de la provincia, a causa de un desequilibrio mental acuciante, derivado de una profunda depresión, combinado con un estado de nervios galopante, y que en mi persecución constante le había generado.
 
    
 
   Cuando la vi a través de los barrotes de la valla del psiquiátrico, el día que supe de su internamiento en ese lugar al pie de la sierra, como un cuerpo sin timonel que bogara por el recinto, como un fantasma errante a plena luz del día, mi inquietud por fin encontró sosiego. 
 
    
 
   Con María, la historia tuvo un principio y un desarrollo similar a las dos anteriores. Al fin y al cabo, después de los años, he constatado que esas relaciones de obsesión, que juegan a ser historias de amor únicas y sin igual, siguen un guión similar, casi idéntico.
 
    
 
   Si bien de aquella historia acabé con un mayor de huesos rotos que los de la nariz, pues casi atisbé la luz al final del túnel. Una vez recuperado de una brutal paliza propinada por un hermano suyo, tan desquiciado como violento (peligrosa combinación) disfruté también de la singular experiencia de probar el calabozo durante tres días. Transcurrido ese plazo máximo de detención, me dejaron salir en libertad pero con una orden de alejamiento judicial y mis primeros antecedentes penales.
 
    
 
   Ella era una compañera de trabajo. La verdad que no me atraía en absoluto. Ni tan siquiera me agradaban las fotos sosas y grises con las que adornaba su perfil. Pero como se suele decir, se coge cariño (u obsesión) hasta de una piedra. El hecho es que hasta que no logré que emigrara a vivir a otra ciudad, incluso cuando hacía ya meses que me habían despedido de mi trabajo, no encontré cierta paz ni consuelo en mi existencia.
 
    
 
   Y así, en este punto de esta narración retrospectiva, para que el lector pueda entender porqué he comenzado mi primera línea afirmando lo que he afirmado, llego en este episodio de mi remembranza a la última y mayor de mis obsesiones. Vera.
 
    
 
   Y ella, y la intensa comunicación que hemos tenido estos tres últimos meses, es la que me ha conducido, en una frenética y angustiosa carrera, atravesando terrenos cada vez más lóbregos y fangosos, hasta esta infecta celda, a este punto sin retorno. 
 
    
 
   Maldito fue el instante en que la leí por casualidad en un página del facebook, alentando a los internautas a ir a una manifestación sobre no recuerdo qué ni dónde, con su sonrisa resplandeciente y espontánea, como la de una ingenua flor primaveral recién abierta. Y desdichada mi suerte al empezar a chatear con ella con tanto frenesí que no me dejaba apenas tiempo para comer ni dormir.
 
    
 
   Desde ese momento hasta que cesó de escribirme, y luego me bloqueara del whatsapp y me eliminara como amigo del facebook, apenas transcurrió un mes y tres semanas. 
 
   Pero ese breve espacio de tiempo lo viví intensamente, como si fueran años. Pues nos escribimos con tanta fogosidad, que sabía más yo de ella que su propio espejo. Y lo mismo podría decir ella sobre mí. 
 
   Hasta las yemas de los dedos se me habían encallecido, de tantas pulsaciones sobre el cristal de la pantalla, más que latidos del corazón al cabo del día.
 
    
 
   Y resultó que en mi afán incansable por obtener una explicación coherente y razonada por este enésimo despecho, llegué a descubrir que a pesar de sus ojos azules, mágicos y calmados como el mar, era la hija más querida y adorada de un terrible y siniestro contrabandista del levante español. 
 
   Un polivalente y cruel mafioso afincado por la costa de Torrevieja, que lo mismo organizaba un secuestro express, que eliminaba, por mediación de matones a sueldo, a quien fuera preciso, para facilitar que sus negocios en el terreno de la prostitución y el comercio al por mayor de heroína y pastillas, «fluyeran» sin obstáculos por toda la poblada cornisa levantina.
 
    
 
   Lo supe hace dos días, cuando ya era demasiado tarde y mi suerte estaba echada por acosarla noche y día, en su propio domicilio o siguiendo el eco de sus tacones allá donde repicaran.
 
   No tenía escrúpulos ni reparos en dejarle notas a escondidas en su mochila del gimnasio. O entregárselas, por mediación de camareros, en los pubs que frecuentaba hasta altas horas de la madrugada.
 
    
 
   Ella terminó perdiendo los nervios y maldiciendo mi existencia por este pertinaz acoso.
 
    
 
   He estado aterrado por lo qué me podría suceder, desde el momento que supe quién era su padre y cómo se las gastaba. Y esta noche el estremecedor presagio se ha materializado en horrible y cierta pesadilla.  
 
    
 
   Unos extraños me han asaltado en la oscuridad de mi dormitorio, cuando intentaba, como las dos noches anteriores, en vano, conciliar el sueño…
 
    
 
   Creo que escucho ya unos pasos aproximarse hacia esta celda, por el pasillo exterior. El dibujo de la batería empieza ya a parpadear, lo que anuncia su muerte inminente. 
 
    
 
   Así que tengo que concluir en estas líneas. Me queda expresar el deseo de que si alguna vez alguien las lee, ruego que no me juzgue por mis hechos de forma inclemente, injusta o superficial. 
 
   Me considero un buen hombre que sólo cometí el error de querer siempre obtener una respuesta. Y, en ocasiones, me he dado cuenta demasiado tarde, no merece la pena buscarla.
 
   Hasta siempre…
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
                 
 
    
 
    
 
   FIN DE LA PARTIDA
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   «¿Qué es la vida? No es más que un juego miserable en la que tienes todas las de perder» (Mickey Bane)
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Me encantaría pensar que voy a salir también vivo de esta. Pero, si he de poner los pies en la tierra por una vez, tengo serias dudas al respecto. Creo que esta vez he llegado demasiado lejos y no hay camino de regreso. Ese camino que otras tantas veces he recorrido, aunque fuera huyendo de puntillas entre llamas, o sorteando aludes que se derribaban tras de mí.
 
    
 
   El hecho es que no entiendo porque he actuado de esta manera, y eso que me advertías. Y tus advertencias cada vez eran más nítidas. 
 
   Que abandonara el barco, insistías. Pero yo seguía, erre que erre, dirigiendo la embarcación de mi vida hacia aguas cada vez más oscuras y turbulentas. 
 
    
 
   Pues no me contenté con robar tu corazón aquellas primeras semanas en las que comenzamos a escribirnos, casi por casualidad.
 
    
 
   Eso creo que no resultó demasiado complicado. Tampoco lo puedo afirmar categóricamente; a veces, la vida corre tan deprisa, difuminando o distorsionando los recuerdos. Y tecleando sobre la pantalla de mi móvil y leyendo tus respuestas, el tiempo se desgastaba con desatada rapidez. Con vertiginosa intensidad.
 
    
 
   Con paciencia infinita, ternura y dulzura medida, espaciando los silencios a veces, y precipitando luego frases rotundas y apasionadas (como una catarata que, contenida, se desborda con más brío, con más furia) logré mi propósito, sin prepotencia ni exageración por mi parte. Te enamoré… 
 
    
 
    
 
   Así que, después de tener tu corazón palpitando sobre la palma de mi mano, pensé que había llegado el momento de que nos viéramos.
 
    
 
   Y este anhelado encuentro aconteció por fin en una fría gasolinera adyacente a una autovía, donde ni siquiera la luna se observaba con claridad ni inspiradora, tamizada por la luz enfermiza y anaranjada de farolas. Alrededor, se agazapaban las miradas oscuras de un tropel de coches varados a distancia. Aún así, era el rincón más delicioso para enmarcar nuestro amor.
 
    Nos besamos con ardor contenido, nos acariciamos con dulzura y te regalé el primer peluche con un corazón sosteniendo un corazón entre sus dedos.
 
    
 
   Un inolvidable recuerdo que me llevé a casa. El sabor de tus besos, el fuego de tu mirada azul, tu mano abrazada a la mía. Sin la fría pantalla por medio…
 
    
 
   Quizás en ese instante debí de frenar. Todo hubiera quedado en un apasionado episodio, sin más. Y tu corazón hubiera seguido latiendo por un amor imposible. Siguiendo su camino. Y yo el mío. En busca de nuevos horizontes despejados que descubrir. Esos horizontes siempre atrayentes para los eternos soñadores y buscadores de atardeceres románticos. Coleccionistas insaciables de amores y desamores…
 
    
 
   Pero no. Seguimos escribiéndonos, por inercia, por atracción, por obsesión… qué sé yo. Este enredo había comenzado como una pequeña piedra que había empezado a rodar desde la cima de una montaña nevada de pendiente infinita, y ya se había convertido en una bola de nieve de enormes proporciones. Que no cesaba de crecer, arrastrando y arrasando todo a su paso.  Hasta su estallido final.
 
    
 
   Nos vimos varias veces más, en intervalos de un mes, aproximadamente. En aquella misma gasolinera, que además era un área de descanso para viajeros de largas distancias. Persiguiendo el rincón mágico imposible, donde nadie nos pudiera ver y pudiéramos dar rienda suelta a nuestro amor prohibido.
 
    
 
   Aunque las precauciones nos importaban cada vez menos. Llegamos a pensar que los cristales empañados de tu coche pueden llegar a crear un mundo dentro de otro mundo, mucho más gélido y aburrido. Y que pueden abrigarnos de cualquier mirada y de vehículos aparcados alrededor o circulando despacio, casi rozando el retrovisor.
 
    
 
   Nuestra relación, que por aquel entonces ya tenía seis meses de vida desde los primeros mensajes, parecía haber superado su fecha de caducidad. Los enfados eran constantes y mayúsculos. Más por tu parte, reconócelo. 
 
    
 
   Tus primeros recelos y reproches sobre cada línea que escribía en las redes sociales (la misma que nos había unido) o por cada persona a quien le dejaba algún esporádico «me gusta» o algún superficial comentario, fueron crecientes y casi diarios. 
 
    
 
   Con medidas palabras y pacientesk, siempre conseguía templar las aguas revueltas. Como Moisés cruzando el Mar rojo. Aunque cada vez me costaba más, porque tu incomprensión por mi insistente actitud y comportamiento, iba envenenándolo todo.
 
    
 
   Estabas días sin hablarme, hasta que… «oye como estás»… «sabes que te adoro» «no entiendo tus enfados»… esas palabras que iba encalleciendo mis dedos, finalmente, tejían el conjuro mágico acertado y… ¡Voilá! Cómo Lázaro, nuestra relación que parecía por momentos fallecida, recobraba la vida, volvía a latir.
 
    
 
   La última vez, sin embargo, fue el más sublime de nuestros encuentros. ¡Quién nos iba a decir que sería el último que podría tildarse de amoroso y apasionado!  A partir de ese momento, había comenzado mi cuenta atrás…
 
    
 
   Nunca pude imaginar, yo que siempre presumía de tenerlo todo bajo control, que besos tan infinitos, caricias tan intensas, gemidos y alientos tan unidos, pieles tan ardientes y almas tan unidas… iban a convertirse en el preludio de una pesadilla.
 
    
 
   El escenario fue algo distinto aquella última vez. Un paraje de maleza, a pocos kilómetros de esa gasolinera, marco de nuestros anteriores y furtivos encuentros. Pero mucho más íntimo, a pesar de que sólo a breves metros los coches volaban como flechas de luz en la noche, en dos direcciones, sobre la autovía adyacente.
 
    
 
   Aún a pesar de eso, la oscuridad, esta vez sí, tenuemente bañada por una luna auténtica, envolvente, coronó la situación idónea y soñada. Para amarnos sin tregua, sin límite.
 
    
 
   Nuestra despedida también fue hermosa, como no, contemplando aún jadeantes la luna borrosa por el vaho tras el cristal de la ventanilla trasera, abrazados y empapados a la vez.
 
    
 
   Lo que no imaginé en ningún momento, es que tú habías decidido también jugar y acababas de mover tus fichas en esta partida.
 
    
 
   Muy pronto, llevarías la iniciativa en este juego peligroso, que hasta ahora había comandado con mi facilidad de palabra y dulzura entrenada que, además, tratándose de ti su destinataria, he de reconocer que me surgía innata, fluidamente.
 
    
 
   Resulta que yo no sabía que en tu ciudad, donde desarrollabas tu vida cotidiana, como yo hacía la mía a cien kilómetros, semanas atrás habías conocido a un hombre.
 
    
 
   En una borrachera, quizás harta o resacosa por mis palabras o sobrepasada por tus emociones, cada vez más inestables, conociste a un individuo que te hizo el amor varias noches consecutivas.
 
    
 
   Por eso decidiste proseguir el juego con tu nueva compañía. Yo te escribía pero ya no eras sólo tú quien leía mis «buenos días» o mis «dulces besos para ti». Tu chico que es vigilante jurado y te poseía como una muñeca en sus brazos, también leía mis mensajes. A veces me respondía directamente él, sin que yo pudiera ni siquiera imaginarlo.
 
    
 
   Así pasábais los días entre carcajadas en el sofá de tu casa, agarrados a una botella de whisky. Sabes perfectamente que ese saco de músculos y huesos, carece de inteligencia y de sentido humor. Ahora puedo intuir que ni siquiera te atraía, que estarías con él por pura necesidad fisiológica o mera venganza hacia mí. Por eso no te importaba que vuestras aburridas horas las entretuviera con mis mensajes.
 
    
 
   En tu defensa, es cierto que me advertiste en algún momento tuyo de lucidez. Empezaste a ver que esos músculos sin cerebro que cada vez te trataba peor y se había instalado en tu casa, no era como pensabas. Sus risas eran cada vez más sonoras y siniestras y su mirada más inquietante y fanática. Era todo lo opuesto a mí, pero te cegaste con hacerme daño y al final ese dolor te lo estabas infringiendo también a ti.
 
    
 
   Llegó un momento que se apropió de tu móvil, destrozó tu ordenador, en uno de sus súbitos arranques de violencia y suplantando tu identidad una vez más, quedó conmigo a través del whats app. En el mismo sitio de la última vez. 
 
    
 
   Yo no dudé, la cierto es que tenía y tengo ganas de ti, en mi ignorancia radical sobre lo que estaba sucediendo. Así, pensaba que el juego proseguía y que seguía siendo el ganador, cuando este anochecer, con los últimos rayos de Sol de una tarde de enero todavía fría, he llegado al mismo sitio donde nos besamos por última vez. E hicimos el amor por vez primera.
 
    
 
   Allí estaba tu coche, bajo la penumbra de una noche que empezaba a encender sus estrellas en el firmamento.
 
    
 
   Bajé a tu encuentro, anhelando el calor de tus labios. Pero de la puerta trasera de tu coche apareció un hombre alto y corpulento, de brazos como columnas.
 
    
 
   —¿Qué te pasa? ¿Ahora te has quedado sin palabras?... Sabes que quedar con desconocidas por Internet, puede resultar peligroso… —me espetó con una sonrisa que parecía cincelada sobre su rostro de hormigón.
 
    
 
   Tú también estabas ahí, pero me mirabas horrorizada agarrada al volante. En ese preciso momento me di cuenta que el juego había terminado.
 
    
 
   Quise huir, lo reconozco. Tenía fe en alcanzar mi coche, arrancar y largarme de allí. Y acabar para siempre, ahora ya sin vacilación, con esta historia.
 
    
 
   Pero tu amigo me ha atrapado en plena carrera, con una fuerza y agilidad inusitada, y me ha obligado a tumbarme boca abajo, mordiendo la tierra. Luego me ha atado con una cuerda ambas manos en la espalda.
 
    
 
   Me empujó al interior de tu coche y me vendó los ojos, aunque antes he podido ver tus ojos desconcertados, observándome espantados, tanto como los míos, y arrepentidos.
 
    
 
   —Así que a veces sientes que te ahogas de tanto amor por mi chica… ¿eh, amigo…? —me preguntó sarcástico, como una voz irrumpiendo entre las tinieblas. 
 
    
 
   No respondí. Intuí que cualquier cosa que replicara, no lograría arreglar ni cambiar nada. Además, me sentía aturdido como el que se cree ganador y es derrotado en la última jugada. 
 
    
 
   El vehículo de mi amada debió atravesar senderos tortuosos y en mal estado, a juzgar por la vibración en el asiento trasero donde semanas atrás te había colmado de besos y caricias, hasta alcanzar su destino y detenerse.
 
    
 
   Esas manos como garras de acero me sacaron con violencia del vehículo y me guiaron a través de un terreno irregular, quizás atravesando un abrupto camino por el monte, a juzgar por el aliento helado de una brisa que soplaba sobre mi aterida piel. 
 
    
 
   Luego me ha quitado la venda y me ha desatado las manos. He aparecido dentro de una sórdida y húmeda casa donde sólo se escucha el eco de nuestros pasos. Entonces, aún desorientado, me ha empujado sin compasión y me he precipitado al vacío.
 
    
 
   Tres metros de caída y me golpeado contra un suelo enlosado. Creo que me he roto el brazo derecho y tal vez la rodilla derecha. Me duelen ambas zonas con una intensidad bárbara, y sólo puedo retorcerme de dolor en el suelo. Pero la tragedia de lo que se me avecina, hace que esto carezca de la más nimia relevancia.
 
    
 
   —Ahora te vas a ahogar, maldito poeta… ¡y con razón!… —me voceó con un terrible tono de voz que se redobló con un retumbe espantoso en aquellas paredes vacías y lóbregas, y en el hueco cuadrado de tres metros de profundidad por tres de ancho y largo, al que me había arrojado. Como una tumba en vida.
 
    
 
   Ha abierto un grifo y de la boca de una gran manga, como una serpiente negra asomada al agujero donde yazco, ha empezado a caer un abundante chorro de agua. Que ensordece todo como si me encontrara en el corazón de una catarata.
 
    
 
   En unos minutos se ha mojado todo mi cuerpo. He intentado con un dolor indescriptible incorporarme, apoyándome contra una de esas paredes frías como la muerte. 
 
    
 
   Ahora grito, pido auxilio y clemencia. Pero sólo escucho mi propio espanto y esa agua asesina, con un estruendo atronador. Y siento frío y horror. El nivel del agua asciende por mi cuerpo como la muerte que trepa y trepa. Y me rodea en un abrazo mortal…
 
    
 
   Al final el agua entra por mi boca y llena mis pulmones, acalla mis alaridos. Como bien decía al principio de este relato, creo que no voy a salir vivo de esto. De hecho, me estoy muriendo. A través del agua, sumergido, creo ver tus preciosos ojos azules, como una luna lejana en el cielo…
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   He cometido varios errores. Sí, lo reconozco. No soy perfecto, aunque lo pueda parecer, o algunas veces yo mismo me lo crea, en el colmo de mi autocompasión y egocentrismo.
 
    
 
   Y los cometo hasta cuando gano batallas parciales. Voy dejando, cómo describirlo para que el lector me pueda comprender… pistas, rastros, indicios… que en manos de mis enemigos, mis ex amantes en este caso concreto, impulsadas por un iracundo y devastador despecho, se pueden convertir en armas mortíferas. La flecha precisa clavada en el talón de Aquiles de un poeta y soñador que, además, tiene delirios de infalibilidad.
 
    
 
   Es normal, por tanto, que haya terminado destrozando mi vida. Que me haya quedado sin familia ni techo bajo el cual dormir y, sin embargo, la hipoteca y los gastos siguen succionando, como buitres incansables, mi cuenta corriente, hasta el último euro de mis ahorros.
 
    
 
   Todo comenzó desde hace mucho tiempo atrás. Con el advenimiento de la era del móvil e internet, y mi descubrimiento, posterior y entusiasmado, de estas herramientas de comunicación y sus infinitas posibilidades. Fíjense si me remonto lejos. Si bien he de subrayar que sólo estos últimos años, mis versos afilados y entrenados, en sinergia con mi dulzura y ternura innata, ha logrado ganar batallas donde ni tan siquiera yo pretendía entrar en combate. Y he alcanzado una maestría admirable en tejer palabras y conversaciones apasionadas y mesuradas, lo cual parece una imposible combinación, al tratarse de cualidades contradictorias. Sólo alcanzable para unos pocos.
 
    
 
   Atrás he ido superando pequeños defectos, pero que me hacían previsible y batible en el fuego cruzado, en el intercambio de las palabras. Uno más del montón.
 
    
 
    En esencia, la clave del éxito, voy a compartirlo con vosotros ¿Por qué no?, fue aprender a dejar atrás mis tendencias obsesivas. Al menos en ese grado tan intenso que se percibía a través de mis palabras y actos, y que sólo lograba asustar y repeler a mis amistades recién conquistadas, desmoronando por tierra un castillo de naipes cuando llegaba casi a las últimas cartas… Pues las tendencias obsesivas, sólo conducen a desequilibrios y altibajos emocionales, que demuestran fragilidad. Un rasgo imperdonable para un hombre que pretende seducir y cautivar a mujeres ávidas de una grata conversación y ser escuchadas  y entendidas por alguien…
 
    
 
   De esta manera, agradar, enamorar, conquistar… por este orden… a cualquier chica o mujer solitaria, o con el corazón nublado de dudas, confusión, o ahíto de sueños sin cumplir, me resultó un objetivo que ya no resultaba tan inalcanzable. Sino que por el contrario se mostraba ahora al alcance de la mano, o más exactamente, de la yema de mis dedos.
 
    
 
   Así que, por empezar por un episodio reciente, donde la memoria no se extravía demasiado en el océano del tiempo, recuerdo a Amelia. La mujer casada, ama de casa, que quería y no quería a un mismo tiempo. La que vivía cerca de mi trabajo, pero no encontraba el valor o la decisión para salir a la calle, acosada por depresiones constantes, manteniéndose a flote a base de ansiolíticos para poder dormir. Presa de una batalla interior constante y diaria desde que el instante en que nos unió las «redes sociales». 
 
    
 
   Anhelaba verme pero alegaba que no podía por el qué dirán o yo no recuerdo qué tropel de excusas más. Así transcurrieron las semanas. Pero no desistí. Con paciencia y buena letra, al final logré que su indecisión se fuera disolviendo como sal en el agua. Así, un buen día, ella decidió presentar los papeles de la separación en el juzgado, en un inesperado arrebato que, en mi defensa, confieso que fue algo que rebasaba por completo mis intenciones iniciales.
 
    
 
   No voy a demorarme en más detalles ni en describir las lunas hermosas que, a partir de aquel instante, contemplamos juntos, tras los cristales empañados, al pie del monte unas veces y en otras ocasiones en un polígono industrial a las afueras.
 
   Lo cierto es que hubo momentos de desesperación, casi a diario, y sus altibajos, sus conflictos y su irremediable trastorno mental, causado por la mezcla de alcohol, pastillas para dormir, y ese pájaro (yo) que no terminaba nunca de dejarse apresar, al final terminaron desquiciándome, y yo, en igual respuesta, desquiciándola.
 
    
 
   Se convirtió, por tanto, en mi primer y más pertinaz enemigo. Por no marcharme con ella a una isla solitaria y abandonar mi vida rutinaria y cómoda… Pero…. ¿Quién,  cabalmente, lo perdería todo por una arrebatada loca? ¿Quién por un par de anocheceres apasionados sobre el asiento trasero de un coche, y que tal vez nunca más se repetirían?...
 
    
 
   Luego fue María. Otra casada, esta vez mayor, en una decadente cincuentena, acosada por constantes dolores de espalda y punzantes migrañas, a quien le hice soñar con bellas palabras y una atención casi constante a través de mis mensajes de móvil. Triste, aburrida por una desesperante rutina, carente de ilusión alguna.
 
    No hubo excesiva pasión por mi parte. A veces recuerdo esos momentos con ella como con una sensación más bien neutra, en la que los besos, las caricias, eran fingidamente pasionales. La auténtica e inconfesable sensación era como besar o acariciar a una madre o a una rígida monja de clausura, que de repente se abraza a la luz de su vida que palpita lejos de los barrotes de su monasterio.
 
    
 
   En este caso ella también abandonó su rutinaria vida, quizás por el poeta que le hacía soñar, o simplemente por indicarle el camino para que ella remara hacia sus sueños. 
 
    
 
   Nos vimos unas cuantas veces en su diminuto piso del centro, una vez que cogió las maletas y se largó de su confortable piso en un barrio de lujo de la ciudad, donde hacía una vida burguesa, de señora respetable, para hacer el amor en la sobremesa. Pero recalco, sin excesiva pasión, como si fuera un funcionario que se limita a sellar, con puntualidad mensual, el albarán que el de chico de la empresa de mantenimiento le expone sobre la mesa.
 
    
 
   Algo parecido ocurrió con Milagros. Aseguraba haber descubierto el amor y la pasión después de veinticinco años con la misma pareja, y dos niños ya adultos, a través de mis líneas escritas. Luego, mis besos y todo lo demás, después de varias cervezas compartidas. La verdad que hablaba demasiado, compulsivamente, sin hilo argumental. A veces se le trababa la lengua. Yo le sonreía y hacía como que la escuchaba, aunque la mayoría de las ocasiones me había perdido en mis pensamientos u observando de reojo los rostros que nos miraban. Porque reconozco que aunque pensaba que lo tenía todo bajo control, me gustaba mantener un mínimo de cautela a pesar de mi actitud claramente alocada.
 
    
 
   También compartimos, eso sí era bonito, apasionados y sudorosos instantes en el mismo asiento trasero del coche, en el mismo polígono y en los mismos montes, que antes había disfrutado con Amelia y María.
 
    
 
   Hasta que, tras muchas dudas y alguna que otra aventura sexual esporádica en su casa y en la mía, y visto que me negaba a dar el paso que ella insistiera que diera, (con mi sutil habilidad de lanzar balones fuera, hasta que rebosaba el vaso de su paciencia) desapareció de todos los sitios virtuales donde nos comunicábamos. Definitivamente, tras varios preavisos y desapariciones parciales.
 
    
 
   El hecho es que un buen día, cuando menos me lo esperaba, y pasadas estas tormentas, unas más atroces, otras más suaves, mi mujer me echó de casa. Me puso las maletas en la puerta y una nota con una frase breve y contundente «No vuelvas nunca más…»
 
    
 
   Resulta, luego me enteré, que María había contactado con Azucena, y ésta con Milagros, a través de las propias «redes sociales» que previamente me ha unido con cada una de ellas. Así formaron un grupo de despechadas y de ex amantes que acumulaba a mis espaldas. 
 
    
 
   Y decidieron ir a por mí, enfurecidas por constatar que, con escasas variaciones, a cada una de ellas las había hecho sentir especial, y les había provocado, sin intención por mi parte, eso sí, cometer las mismas acciones y similares deslices.
 
   Es por ello que, entre café y café, empezaron a conocerse poco a poco, unidas por un sentimiento de odio e ira emergente. Que se retroalimentaba y crecía en cada encuentro. 
 
    
 
   Y con todos los indicios que yo había ido dejando por el camino, y que cada una de ellas, por separado, había recogido y almacenado, pudieron organizar, juntas y codo con codo, una batalla final, en la que me vencieron, en todos los frentes…
 
    
 
   Pues una de ellas sabía mi domicilio (de hecho, habíamos hecho el amor en alguna ocasión en mi propia cama), otras el fijo de mi casa, otra el despacho exacto donde trabajaba, otra conocía una cuenta de facebook, la otra del tuenti, otra por donde solía salir de copas después del aperitivo de los viernes…
 
    
 
   En definitiva, tuve que irme de casa, informada mi mujer de todos los entresijos y secretos de mi doble vida por este comité de ex amantes despechadas. Tuve también que cerrar mis cuentas en todas las redes sociales, pues se habían encargado, de forma coordinada, en propagar mi ruina e informar a todos mis conocidos, amigos o familiares, de la clase de persona que era yo, según su versión siempre parcial e impregnada por un odio vengativo y distorsionador.
 
    
 
   Yo les había hecho soñar, a todas y cada una de ellas. A la mayoría les había ayudado a romper las cadenas que las ataban con su tediosa realidad y a cónyuges que no amaban ni querían, por más que fueran la mayoría excelentes o al menos correctos padres.
 
    
 
   Y, sin embargo, así, de manera tan cruel, despiadada y desagradecida, me devolvieron la altruista y enorme dádiva que les había hecho al haber prendido la mecha del cohete de sus sueños, para que, por fin, empezaran a volar. Tal y como cada una de ellas, en algún momento del «durante» o el «después» de nuestra relación, me lo habían sabido reconocer y agradecer sinceramente.  
 
    
 
   En resumen, estos últimos dos meses me han vencido, una tras otra, en sucesivas batallas, en las que no he sabido hacer frente, desconcertado y sobrepasado por lo inesperado y la contundencia de sus acciones.
 
    
 
   Hoy vivo en otro lugar, tengo otro trabajo, otro número de móvil y, si poseyera una ingente dinero para ello, desearía hasta cambiar de identidad y de rostro, para evitar que este trío de enloquecidas arpías, me sigan persiguiendo y persistiendo en arruinarme la existencia.
 
    
 
   Por fin, he conseguido ponerme en pie y reaccionar. Más vale tarde que nunca, es mi lema.
 
   De nuevo con un ordenador y las teclas de un móvil, por única y solitaria arma y compañía. 
 
    
 
   Porque la batalla final no está librada, ni muchos menos.
 
   Todavía tengo fe en la victoria en esta guerra abierta y sin cuartel. Así que ahora converso y escribo con las tres a la vez. Ahora me llamo José, Carlos y Alberto, y vivo en tres sitios diferentes y trabajo en tres oficios radicalmente distintos. 
 
    
 
   José es sensible y le atrae la poesía y la literatura en general. Carlos, se caracteriza por ser afable y sociable, le encanta beber cerveza y los Gin Tonic y salir de fiesta con los amigos. Alberto, sin embargo, es más reservado y le hechiza los paisajes y la naturaleza.
 
    
 
   Hasta he aprendido escribir con tres estilos diferentes para evitar cualquier mínima sospecha. Empleo sólo las mayúsculas cuando soy José, sólo las minúsculas con Carlos, y tal y como dicta la gramática castellana con Alberto.
 
    
 
   Creo que, sin echar las campanas al vuelo, en este breve espacio de tiempo, apenas un mes, voy consiguiendo mis propósitos y avanzando hacia mi venganza final. Tanto Milagros, como Amelia y María, han dejado de perseguirme y de aparecer de improviso en los portales de los edificios donde vivo, llamándome cabrón, falso o manipulador, o montándome indescriptibles espectáculos si me ven de paseo con alguna amiga por la calle o algún centro comercial.
 
    
 
   En definitiva, creo que las tres ya están casi enamoradas de estos tres personajes que escriben con mis mismos dedos. Estos seres ficticios que mi mente ha creado como producto de una estrategia a medio plazo. Sólo un poquito más y lo lograré... Amelia es la más difícil. Siempre lo ha sido. Pero con paciencia y buena letra… No lo dudo… también caerá… por segunda y última vez…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EN TU ASIENTO TRASERO
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Las serpientes son las maestras de toda sagacidad: ellas nos muestran el camino de la prudencia — Baltasar Gracián
 
    
 
    
 
   La primera vez que te vi, no pensé demasiado en el asiento trasero de tu coche.
 
   ¿Por qué iba a dedicar mi atención a algo tan frío y carente de vida como un habitáculo siempre vacío, aparentemente olvidado…?.
 
    
 
   Teníamos poco tiempo para conocernos, así que aprovechamos. Escurrimos el par de horas que teníamos por delante, como un mocho de fregona, para no desperdiciar ni un solo segundo. Para poder hablar, mirarnos de cerca, rozarnos con las manos, sentir tu tibio aliento acariciar la punta de mi nariz.
 
    
 
   Nos besamos también… ¿Por qué no?. Llevábamos mucho tiempo escribiéndonos y leyéndonos. Volviéndonos desquiciados tras la pantalla del móvil. Deseándonos tantos días y tantas noches. Era difícil, además de innecesario, evitar el besarnos y apretarnos las manos con fuerza, cuando tuviéramos nuestros cuerpos de carne y hueso al alcance de la mirada del otro.
 
    
 
   Las palmas de mis manos siempre ardientes, las tuyas, siempre frías. Un romántico contraste, sin duda. ¿No habéis escuchado alguna vez ese refrán de que los polos contrarios se atraen? Pues siguiendo el símil, con la piel sucede un tanto de lo mismo. Los cuerpos ardientes y sudorosos buscan templarse, apaciguarse, en las pieles frías, y las pieles heladas buscan el cálido abrigo de las tropicales…
 
    
 
   Un mes después nos volvimos a ver, y entonces sí que he de reconocer que le dediqué una primera y fugaz mirada de reojo al asiento trasero de tu coche.
 
   Se percibía tan acogedor, tan confortable, tan ordenado. Un recogido espacio de libertad para dar rienda suelta al deseo que llevábamos dentro, se me ocurrió de súbito. Encerrado en los asientos delanteros, me sentía como un tigre en celo entre barrotes o fustigado por el látigo de un domador sin escrúpulos.
 
    
 
   —¿Vamos para atrás…? —te susurré mientras te mordisqueaba apasionadamente el lóbulo de tu oreja izquierda, apartándote los cabellos que se enredaban en mis dedos, que querían juguetear con mis labios inquietos, cosquillearme sensuales la punta de mi nariz.
 
    
 
   —¿Para qué, mi poeta?… ¿No estás bien aquí…? —me respondiste, con tu media sonrisa sosegada. Así que seguimos besándonos en aquellos asientos delanteros, clavándonos el freno de mano en los riñones, las rodillas en el volante.
 
   Retorciéndonos buscando ángulos imposibles para acariciarnos de distintas e inverosímiles maneras. Sobre todo yo que era el intrépido explorador que se adentraba por tus labios y tu piel.
 
    
 
   Al día siguiente tenía agujetas por todo el cuerpo y moratones por el costado. Por eso, desde el instante que aferré el volante del coche de regreso a casa después del beso de despedida, y hasta el siguiente encuentro, un mes después, la idea sugerente de tu asiento trasero se volvió cegadora en mi cabeza. Una obsesión, una esperanza, como el preso desesperado que anhela su libertad.
 
    
 
   Así que me puse en la labor de irte preparando para esa ocasión tan especial. Con divertidos y románticos «monigotes» por el line, con sonrisas en el whats app y corazones por el facebook. Había desplegado mi ejército de palabras y frases, laceradas y apasionadas, que te bombardeaban una y otra vez, por tierra, mar y aire, sin desmayo. Allanando e inspirando un nuevo encuentro, al margen del volante y la palanca de cambios.
 
    
 
   Así, sucedió otra vez nuestro nuevo y apasionado encuentro, bajo una noche de luna llena, un mes después, donde un invierno templado avanzaba hacia su epílogo.
 
    
 
   Tomé el volante de tu coche para buscar un rincón apartado de las farolas y de los faros de coches atravesando esas urbanizaciones de la costa levantina, enclavadas entre campos de hortalizas o explotaciones ganaderas. 
 
   Entre autovías y laberintos de carreteras sin un solo árbol donde cobijarse.
 
    
 
   Y encontramos ese pequeño paraíso, entre un puñado de cañaverales, pegado a un camino de gravilla apenas transitado, a la vera de una autovía que quedaba más elevada. La Luna jugaba a asomarse y a esconderse tras un devenir incesante de nubes negras que recorrían el cielo.
 
    
 
   Y a la tercera fue la vencida. Nos besamos de nuevo con pasión creciente, hasta agrietar los labios. Primero en los asientos delanteros. Luego continuamos en el exterior, bajo las estrellas, con tu espalda pegada sobre la puerta de tu coche. Y yo de pie, apretado contra ti, protegiéndonos de la brisa fresca que empezaba a avivar la noche recién caída.
 
    
 
   Luego te invité a entrar en tu propio coche, pero esta vez la puerta que abrí fue una trasera. Y allí, liberados de los obstáculos que nos oprimían, seguimos besándonos, tocándonos con los labios, abrazándonos como anhelando estrujarnos… 
 
    
 
   Mis manos te buscaban con más ahínco, te acariciaban, se deslizaban como aleteos de mariposas ardientes entre los botones de tu camisa, de tu pantalón, que iba desabrochando… Y mis labios por tu cuello ansiaban arrancar tus suspiros, tus apocados gemidos…
 
    
 
   El resto del mundo quedaba muy lejos en esa catarata desbocada de besos y caricias, de ropa que se va soltando, de pieles ardientes que van rozándose, de manos que tocan y se electrifican... Mientras los cristales se empañaban y eclipsaban el paisaje nocturno.
 
    
 
   En ese momento, ocurrió lo que nunca pude imaginar. Hasta ese momento habías sido una chica cariñosa que te habías dejado arrastrar por un poeta ferviente, apasionado, imprevisible. Una chica prudente y comedida, una química cumplidora y trabajadora.
 
    
 
   Un amante que respondía a cada uno de mis besos y mis caricias con timidez, dejándote llevar. Delegabas en el poeta creativo la invención de un nuevo ángulo con el que besar o acariciar algún rincón de tu cuerpo. Que el literarto impetuoso fuera el que te quitara el botón o bajara la cremallera, con el pulso temblando y los párpados cerrados. Que llevara la iniciativa.
 
    
 
   Pero en el asiento trasero, de repente, te desataste; emergiste como un ser de otro mundo, bajo el influjo de la Luna. En apenas unos minutos entendí la tragedia de amar apasionadamente a una chica que, realmente, no era humana.
 
    
 
   Y comencé a sentir tu fuerza descomunal. Tus besos se convirtieron en mordiscos, luego en bocados, y mi placer derivó en punzante dolor. Por mi torso desnudo, ya no resbalaba el sudor de mi propio ardor, sino un líquido viscoso y caliente, que era mi propia sangre que brotaba de cada uno de tus afilados y voraces mordiscos o salvajes arañazos.
 
    
 
   Estabas sobre mí y apenas pude resistirme, sólo podía gritar y temblar como una víctima acorralada y desvalida. Intenté apartarte pero te habías convertido en un ser poderoso y vigoroso.
 
    
 
   Grité sin cesar por un dolor indescriptible. Sentía tus colmillos afilados hundirse en mi pecho, en mi cuello, en mi rostro, en mi vientre, mientras me inmovilizabas por las muñecas con tus fuertes manos que ahora eran garras tensas como el acero. El dolor me empezó a nublar la visión y la conciencia mientras me desangraba.
 
    
 
   Tus ojos seguían siendo azules claros, cristalinos y cautivadores como ninguno. Pero tus cabellos, que se enredaban antes como algas suaves, doradas y amorosas, ahora eran siniestros tentáculos con vida que se enroscaban a mi cuello; que se introducían por mi boca intentando llegar a la profundidad de mis entrañas, pugnando por dejarme sin respiración y acabar con mi vida.
 
    
 
   En mi agonía sentí un último, profundo y doloroso mordisco sin final bajo la barbilla. Tus dientes acabaron por apagar mi voz y dejarme los ojos en blanco. La sangre borboteaba y bañaba del color rojo de la muerte el colgante que resbalaba sobre mi pecho.
 
    
 
   —¿Ves poeta, como eran más seguros los asientos delanteros...? —me susurraste al oído, cuando mi corazón dejó de latir y mi cuerpo de convulsionarse atrapado bajo tu irresistible y sensual cuerpo medio desnudo.
 
    
 
   Las nubes negras del cielo dejaron de desfilar delante del gran ojo lunar, siempre fijo. Arrojaste mi cuerpo sin vida y desangrado entre las cañas, y luego arrancaste tu coche para alejarte lentamente por aquel camino pedregoso, casi paralela a la autovía.
 
    
 
   —Siempre el asiento trasero, siempre el asiento trasero… Malditos hombres…Ellos se lo buscan…  —mascullaste en voz alta, mientras te limpiabas con el antebrazo trozos de carne ensangrentada que se resistian bajo la comisura de tus labio.
 
    
 
   Alcanzaste una rotonda y tu coche dejó de trepidar al abandonar el terreno irregular por el seguro asfalto. El conductor de un coche que se cruzó con el tuyo en dirección contraria, y que había bajado la ventanilla para vaciar el cenicero, se estremeció al escuchar el rastro de unas carcajadas incesantes, tétricas, que provenían del interior del coche con el que acababa de cruzarse. 
 
    Unas risas de mujer que se alejaban al compás de aquellos dos faros, como un eco sobrecogedor, y que hacían helar la sangre…
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EL HOMBRE DEL BANCO
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   La primera vez que lo vi, pensaba que estaba muerto. Sobre el banco de madera frío y yerto, sin mantas que cubrieran su escuálido cuerpo, con la boca entreabierta. No percibí que respirara. Sin dientes, parecía que la mandíbula la tuviera descolgada, propia de un cadáver carente de vida. Sentí un hondo escalofrío pero mis pies siguieron caminando. Me estremecí al pensar en todo el frío que aquel hombre podía haber sufrido antes de abandonar este mundo, exhausto y desdichado por mal vivir en la calle.
 
    
 
   Alrededor de ese hombre tendido bajo un árbol desangelado que no proporcionaba cobijo ni resguardo, se ubicaba un kiosco y un puesto de la O.N.C.E frente a los que fluía un río monótono y cadencioso de personas tales a mí. 
 
   Todos siguiendo el guión acostumbrado de vidas rutinarias y acomodadas.
 
    
 
   Yo seguí mi rumbo, cabizbajo y pensativo. Como si huir sirviera para alejar de la mente esa estampa estremecedora.
 
    
 
   La desazón me persiguió todo aquel día. No cesé de darle vueltas a la cabeza ¿Y si no estaba muerto? ¿Y si estaba agonizando en aquel momento? Concluí que tenía que haber reaccionado de otra manera, haber dado voz de alerta a alguien, pero ya era tarde. Tal vez hubiera sido una idiotez, otra persona habría llamado, segundos antes o después. O, en cambio, hubiera logrado salvar una vida que se diluía como la niebla al amanecer. Pero el hecho es que me limité a acelerar el paso y a encogerme dentro de mi abrigo, inseguro y cobarde.
 
    
 
   Aquella tarde de noviembre no se podría tildar de ser especialmente fría. Pero es demasiado fácil hablar con esa frialdad cuando uno camina bien abrigado. Pero aquel cuerpo casi desnudo, huesudo, enfermo, recostado sobre un frío banco de madera…
 
   Sin embargo, días después, mi conciencia se alegró al volverlo a ver, descargándome de todo sentimiento de culpa. 
 
    
 
   Aquel hombre estaba arregostado en ese mismo banco, con la vista perdida en algún punto del horizonte que ningún ojo alcanzaría a ver, salvo los suyos.
 
   Sus brazos lucían tan delgados como las finas varas de madera ocre del banco. Su cuello amenazaba quebrarse, famélico, y sus pantorrillas se desnudaban frágiles a la mirada.
 
    
 
   Me acerqué, instintivamente, y rebusqué en mi cartera una moneda.
 
   —Tome usted… —le dije mostrándosela y depositándola a su lado, sobre un trozo de cartón.
 
   El hombre, aturdido, regresó del mundo en el cual sus pensamientos vagabundeaban. Miró el objeto redondo que primero asía entre las yemas de mis dedos, reluciendo a los rayos dorados de Sol del atardecer, y luego posé a su lado.
 
   —Muchas gracias… —logró responderme con dificultad y retardo. No sonrió, pero entendí por su mirada, por la lectura de sus facciones, que parecía un hombre abatido, derrotado, sin energías ni siquiera para un gesto tan sencillo y que a la vez puede ser tan falaz, como esbozar una sonrisa a un desconocido.
 
    
 
   Transcurrieron varios días. He de reconocer que sentía un alivio egoísta porque mi cobarde acto no hubiera ocasionado una desgracia irreparable y de haberle ayudado con ese insignificante euro. Pero a la vez, me empujaba una irrefrenable curiosidad por saber más sobre esa persona que el destino había querido que se cruzara en mi camino.
 
   Pronto tuve la oportunidad y en el camino de regreso a casa después del trabajo, lo encontré en el mismo rincón.
 
    
 
   En esta ocasión arreciaba el frío con más intensidad. Algunas hojas amarillas se habían desprendido de los árboles y se esparcían a los pies de aquel escuálido hombre. Agarrado a una botella de agua de plástico, que parecía tan envejecida como él, observaba cómo caían suavemente desde las ramas.
 
   Me detuve y me quedé observándolo. Creo que me reconoció, si bien no movió los labios. Quizás intentó sonreír, pero como he comentado, tenía la impresión de que las asperezas de la vida le debían haber borrado esa expresión para siempre. Como un salvaje huracán arrasa doradas playas y entristece alegres pueblos permanentemente.
 
    
 
   Me acerqué conmovido por él y me acomodé a su lado, justo donde días antes había posado mi miserable moneda.
 
   Por romper el hielo, le pregunté cosas triviales y sin importancia. Le hablé sobre los rigores del tiempo. Él me replicó afirmando que en esta ciudad el tiempo era bondadoso, el invierno cálido y breve.
 
   Al cabo, le pregunté sobre su vida, ya que me pareció egoísta centrarme exclusivamente en la mía y sus insignificantes problemas que, de seguro, no debían tener parangón con los suyos.
 
    
 
   Entonces me abrió su alma, sin que yo lo esperara. En apenas un puñado de minutos, me contó cosas que estremecían los más recónditos cimientos del alma. Me habló de una mujer que había sido su esposa durante dos décadas.
 
    
 
   La persona que más había amado del planeta. Por quien vivía. Por quien respiraba. Por quien abría los ojos cada mañana.
 
    
 
   Una mujer que lo abandonó a traición. Que le robó su casa, sus ahorros, la alegría de vivir. La tragedia se desencadenó diez años atrás. A partir de entonces, había deambulado por decenas de ciudades, había dormido en cientos de parques abandonados, en rellanos de portales, al pie de cajeros, en mugrientos asientos de paradas de autobuses olvidadas... Consumido por el desconsuelo.
 
    
 
   Le pregunté sobre ella, empujado por una creciente curiosidad. Dónde vivía y en qué dirección. Y aunque apenas podía balbucear, asaltado por el abismal desconsuelo de tener que hablar de ella, me reveló qué vivía en una ciudad muy lejana, en la otra esquina de la península.
 
    
 
   Empatizando con su desolación, ofrecí mi colaboración para intentar aliviar su dolor en lo que estuviera a mi alcance. Pero él desistió mi ofrecimiento desinteresado. Hacía años que no sabía de ella, a pesar de que la seguía amando profundamente, hasta el punto de morir de amor cada día un poco más por su recuerdo.
 
   Dada su rotunda negativa, no quise obstinarme por ese camino. Había tomado nota de su dirección en esa infalible agenda que era mi memoria, así que estaba dispuesto, por iniciativa propia, a ponerme en contacto con esa persona, y comunicarle en qué estado lamentable estaba ese hombre por obra suya.  Para que se apiadara de su interminable sufrimiento y pudiera hacer o decir algo para enderezar aquella destrozada vida, ya difícilmente enderezable, o al menos aliviar su sufrimiento.
 
    
 
   Me despedí con sincero afecto, cerrando mi mano en su huesudo hombro, a modo de aliento, y me encaminé a mi casa, con esa firme decisión cimentándose en mi cabeza.
 
    
 
   —Hola, pregunto por María Dolores… —respondí a una voz femenina que había dicho “hola”, en tono apático, al otro lado del auricular.
 
   —Sí… soy yo… ¿Quién es?.
 
   —Mire, perdone que le moleste a estas horas de la noche… Le llamo en relación a Fernando… —le expliqué, haciendo una pausa, expectante ante su reacción. Había previsto varias posibles reacciones, menos la que realmente aconteció.
 
   —¿Fer… Fernando?... ¿Qué Fernando?... —me preguntó titubeante, después de un par de largos segundos.
 
   —Me refiero a su ex marido… Lo conocí hace unas semanas y me tiene preocupado. Creo que su estado de salud es muy delicado, y me gustaría que supiera….
 
   —¡Pero qué dice…!— me interrumpió en tono alterado….—. ¡Mi marido murió hace diez años…!.. –me espetó.
 
    
 
   Una ola helada azotó mi alma al escuchar esa afirmación. Intenté abrir la boca, pero los labios se me habían quedado entumecidos, como los dedos que sujetaban el auricular del teléfono.
 
    
 
   —Bromista cabrón… —maldijo la mujer enojada, un segundo antes de colgar el teléfono y dar por terminada la conversación.
 
    
 
   Aquel día no dormí bien. Esa penúltima frase rebotaba en mi cabeza, ensordeciéndome la razón. La mujer parecía haber sido sincera en su enconado enfado, aunque me pareciera increíble. Quise convencerme de que se trataba de un error. No podía referirse al mismo Fernando o ella no sería su auténtica ex mujer. Aunque el hecho es que residía en la misma dirección que me había señalado mi amigo el indigente y respondiera a un idéntico nombre.
 
    
 
   Al día siguiente, con el ánimo esperanzado por poder aclarar esa macabra confusión, esperé encontrármelo en el trayecto al trabajo. Pero su banco estaba vacío. Tampoco lo hallé a la vuelta del trabajo, ya al atardecer.
 
    
 
   Nunca más volví a verlo. Las hojas siguieron cayendo de las copas de los árboles unas semanas más, doradas y decrépitas, conforme el frío y las hojas del calendario avanzaban. El árbol bajo el que contemplé dormir a Fernando con la paz de un muerto, en pocos días se desnudó de hojas.
 
    Tomé la determinación de evitar pasar por ese rincón a partir de entonces. Un halo siniestro me estremecía el alma, aunque ahora por un motivo distinto. El banco vacío, desangelado, y el árbol aterrador, con sus garras enmarañadas, extendidas hacia el cielo…
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   UN PUEBLO DE BANDERA
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Todo se desencadenó en aquel pueblo por la colocación de una simple bandera.  Aunque por su tamaño, tres por cuatro metros, ondeaba tan inmensa que algunos pájaros decidieron cambiar su acostumbrado rumbo, por evitar el latigazo de su recia tela y sus colores chillones.
 
    
 
   Entiendan que era un pueblo más muerto que vivo. Olvidado de los mapas y por el Ayuntamiento de la próspera metrópoli cercana. Algunas farolas llevaban décadas apagadas y muchas calles sobreviviendo a base de remiendos de asfalto.
 
   Pero las elecciones apretaban el nudo de la corbata a algunos, que debían que justificar con algo grande y visualmente impactante su persistente inacción e incompetencia. 
 
    
 
   Algún trasnochado de tiempos pretéritos soltó la ocurrencia, y autoridades y empresarios locales acogieron, con ferviente entusiasmo, la iniciativa como propia.
 
    
 
   Llegó el día de la Patrona del pueblo, un reluciente y soleado día primaveral, y allí se alzó aquella bandera, bajo el desbordante entusiasmo de algunos. Unos se erguían solemnes, barbilla hacia el cielo, con la mano sobre el pecho, tarareando a grandes voces el himno sin letra. El resto, contemplaba con estupor o indiferencia aquel patriótico evento.
 
   Ni qué decir que a partir de aquel instante, aquel pueblo de largo bostezo y pocos bares, quedó deslumbrado por la sombra dominante de ese desproporcionado blasón. 
 
    
 
   Desde un lugar privilegiado, sobre su mástil solitario y elevado, en la plaza más céntrica del pueblo, planeaba sobre las cabezas de los lugareños como un águila que vigila sus dominios.  Avivando extrañas emociones y dormidos sentimientos, que en estas líneas sería incapaz de describir.
 
    
 
   Algunos le dieron por comportamientos insólitos, como niños que de súbito despiertan en plena y aturullada pubertad. Como jurar una bandera improvisada a altas horas de la madrugada, con tres copas de más, embriagados tanto por los efluvios del alcohol como por un patriotismo de baja calaña que aquella figura, siniestra en la noche, incitaba.
 
    
 
   Y como a toda bandera le surge contrincante, por muy hegemónica, reluciente y aclamada que se vanaglorie de ser, surgió en esa localidad tanto tiempo aletargada, la esquizofrenia de las banderas. Las que cada uno conservaba oculta en lo más hondo de su corazón, como su más íntimo y proscrito secreto.
 
    
 
   Como en aquel lejano trienio «bolchevique», se revolvió el gallinero, y desagraviados de uno y otro bando, sacaron a la luz o incluso fabricaron enseñas de múltiples colores y de diferentes simbolismos.
 
   Tal era la inesperada pluralidad, que sorprendía la floración de variopintas banderas, como variadas y coloridas eran las flores que pintaban los campos adyacentes.
 
    
 
   Allá unos manchegos menudos, de tez blanca y pecosa, vecinos de toda la vida, colgaron de la única ventana exterior de su humilde hogar, la bandera blanca y púrpura de su Región. Allá, unos amantes de la cultura y tradición local, la verde, azul y amarilla, con motivos trigales, que identificaba a la villa frente al resto del mundo. Otros nostálgicos de remotos tiempos imperiales en la ciudad portuaria, a cuyo municipio estaban encadenados los designios de esa localidad, exhibieron la bandera violácea, con un castillo almenado en su interior, que era su escudo heráldico.
 
    
 
   No faltaron tampoco orgullosos de la bandera arco iris, que no dudaron en desenfundar del armario su enseña de siete colores. Ni banderas rojas y negras anarquistas o sólo rojas ornadas con la hoz y el martillo dorado. Ni tampoco la bandera tricolor, enseña de quienes en su día fueron vencidos, pero conservaban aquellos vetustos sentimientos plegados, pero no dormidos, en un cajón.
 
    
 
   Por supuesto la bandera estelada regional, con sus siete coronas y cuatro castillos, grana como la sangre misma que corre por las venas, con la cruz blanca de la provincia marítima y la estrella azul de siete puntas, también apareció furtivamente por algún balcón. Como contraposición a las banderas locales que exacerbaban la identidad de un pueblo frente al contiguo, y a las banderas nacionales que imponían y elogiaban una uniformidad entre culturas, hablas y pueblos alejados a cientos de kilómetros entre sí.
 
    
 
   En resumen, aquel pueblo donde la vida transcurría cadenciosa y rutinaria, donde la juventud se marchaba, a veces para no regresar, el frenesí de las banderas y su crisol de múltiples colores y emociones, despertó como una bestia dormida para quedarse.
 
    
 
   Y paseando por sus calles, antes anodinas y grises, donde sólo se contemplaban ancianos hartos de vivir o inmigrantes apostados por las esquinas, ahora una eclosión de colores y de telas, ondeando al viento, blasones de sentimientos exacerbados, se desnudaban frente al espectador. 
 
   Eso sí, las mismas farolas continuaban apagadas y olvidadas y las mismas calles sin una capa de asfalto que las rejuveneciera. Pero estos detalles carecían ya de importancia…
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EL VÉRTIGO DE LA MENTIRA
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Salió de la sede de su partido por la puerta trasera, para evitar la turba de periodistas y curiosos que anhelaban como víboras captar su imagen. Cualquier gesto retorcido, cualquier tic delatador. 
 
    
 
   Logró escabullirse por una callejuela trasera, donde no lo esperaba nadie, y aceleró el paso. Aquella improvisada huída resultó inesperada hasta para su propio chófer. Éste seguía aguardándolo en la puerta principal, intentando preservar la refulgencia de su Audi A6 ante decenas de curiosos, cámara o micrófono en mano. Se agolpaban impacientes, entre empujones, aguardando impacientes a quien no iba a aparecer.
 
   —Mierda, el móvil, me lo he dejado… —se lamentó el presidente, arrugando el ceño. Ya no tenía que esforzarse por disimular su nerviosismo. Ni tampoco por gesticular de forma armoniosa, al compás de sus movimientos de cabeza y palabras melodramáticas.
 
    
 
   Emprendió camino a pie hacia su domicilio, algo nada habitual en él. Aquella mañana en Murcia el Sol apretaba con furia. Marzo había comenzado exultante, pletórico. Al andar intentaba mantener la compostura, acorde a la de un presidente. Sin embargo, por su cabeza se arremolinaba una tormentosa inquietud y una amarga desazón.
 
    
 
   Había tenido que mentir ante la cámara. Antes decenas de fotógrafos y periodistas que apuntaban sus palabras a bolígrafo, mirándolo fijamente, oídos avizor.
 
    
 
   Pero eso era lo de menos. Era un inigualable experto en mentir con fluidez, con arte, con elegancia, con convicción. Su estilo cautivador y rotundo le había empujado a ser presidente de aquella Región una vez tras otra, elección tras elección, a golpe de papeleta. Aclamado por los suyos, respetado y temido por sus contrincantes.
 
    
 
   Pero esta vez había sido diferente. Estaba imputado. Un juez decidido y valiente y un periodista tenaz en sus pesquisas, lo habían desenmascarado. Habían desempolvado del olvido favores, regalos para él y sus familiares de constructores y empresarios de turbia reputación. Así como movimientos bancarios y engranajes societarios, difícilmente justificables y delatores.
 
   Se había aferrado de nuevo, en un alarde último de desesperación, a lo que mejor sabía hacer. Manipular frente a la cámara y a los focos que lo deslumbraban. 
 
    
 
   Sobre el púlpito, con una pared de fondo de un color azul neutro sobre letras blancas, en la sede de su partido. Donde siempre se había sentido fuerte, poderoso. El líder por antonomasia de un partido, de un pueblo, de una Región.
 
   —¡Qué calor hace…! —se quejó deteniéndose en su trayecto, a la sombra de un portal. Desplegó un suave pañuelo aterciopelado del bolsillo de su pantalón y se enjugó la frente.  Las gotas de sudor le resbalaban por la espalda y se encharcaban bajo las axilas y en los surcos de su frente. Se sentía empapado y con el corazón acelerado.
 
    
 
   Aquella había sido su más nefasta actuación. Su discurso más mediocre y patético. Aquella mañana, había apuntalado el epílogo de su era. Un presidente imputado, que había hablado enfurecido, desmedido, enojado, con gestos desacompasados y de visible sufrimiento. Un discurso inseguro, desconocido e impropio para un líder como él.
 
    
 
   Reanudó el paso. Pero por vez primera en su vida se sintió desorientado. Los soportales de la Catedral, la calle Trapería y otras perpendiculares bullían con efervescencia a esas horas, próximas al mediodía.
 
   Ejecutivos con el móvil pegados en la oreja y con la vista errante por el suelo o fija en un punto inexacto del horizonte. Trabajadores que iban y venían. Pedigüeños apostados en los portales o derrengados sobre los bancos o por las esquinas. Jubilados acomodados y recostados en las terrazas, contemplando el devenir de la vida frente a sus ojos, con una arrugada sonrisa en la boca, degustando un puro con lentitud o ensalzando con nostalgia y orgullo los tiempos del Caudillo.
 
    
 
   El presidente se sentía observado. No estaba acostumbrado a caminar por las calles de su ciudad como uno más. Sin su séquito de halagadores engominados. Sin el chófer esperándole en la bocacalle, trajeado, con su altanero aire marcial. 
 
   —Joder, ¡qué calor! me estoy asfixiando… —siguió protestando con inquietud, volviéndose a secar el sudor que lustraba su frente.
 
   Siempre había sido un presidente fotogénico. La media sonrisa afable y su mirada afilada. Sus mejillas arreboladas en el punto álgido de su discurso, elemento que le daba el empaque y una cercanía teatral y arrolladora con el observador.
 
    
 
   Pero ahora sus mejillas parecían arder como las de un borracho indispuesto y febril. Se ajustaba el nudo de la corbata sin ninguna elegancia, y sudaba como un obeso mórbido, después de un atracón de hamburguesas.
 
    
 
   Sentía los ojos de todo el mundo clavarse en él. Ojos azules cautivadores de mujeres bonitas, ojos grises y desconfiados de hombres ancianos. Ojos de niños que aún en su inocencia, dejaban de reír al cruzarse con él. Creía intuir que un odio duro e impropio aparecía en sus menudas pupilas, al reconocerlo. «Papá, el hombre del periódico».
 
    
 
   Aceleró el paso, para llegar pronto a su destino, y abandonar esa detestable muchedumbre. Pero a cada paso aparecían nuevas personas andando sin rumbo. Florecían de las puertas de escaparates luminosos, colmados de prendas de colores, y de bares con un confuso aroma a café y a fritanga. 
 
    
 
   Estaba convencido que todos lo reconocían. Los que caminaban en pareja interrumpían su conversación para observarle con descaro. Incluso presentía que tras cruzarse con ellos, giraban sus cuellos para seguir su estela. 
 
   Apretó los párpados y creía verlos a su espalda. Cuchicheando con malicia.
 
   «Maldito ladrón, maldito mentiroso. Toda la vida engañándonos. Ojalá acabe el resto de su vida donde merece, pudriéndose entre cuatro paredes».
 
    
 
   —¡Oiga, señor presidente!... —exclamó, de repente, una voz de hombre joven a sus espaldas.
 
    
 
   Lo miró de reojo. Intuyó la figura de un hombre con vaqueros y camisa blanca avanzar hacia él entre la multitud en movimiento.
 
    
 
   Aquello fue la gota que desbordó y desató su locura. El presidente, fuera de sí, comenzó a correr. Sólo escuchaba el golpeteo de su corazón en la sien y el de su respiración, entrecortada y exhausta.
 
   Sorteó a las figuras borrosas que se interponían como obstáculos en su carrera. Actuaba como un animal salvaje espantado, por instinto, sin saber a dónde ir.
 
   —¡Oiga, presidente…! ¡Pare usted, por favor, pare usted…! —volvió a interpelarle su perseguidor, que debía seguirlo con el mismo frenesí con el que el perseguido huía.
 
    
 
   Pero el excelentísimo presidente no iba a acceder a su súplica. En su larga vida política, su corazón se había endurecido como el más irrompible y tenebroso diamante. Había olvidado el gesto de bajar la barbilla y entonar el «mea culpa». Y que, tras toda la parafernalia de cargos y honores con los que lo agasajaban, seguía siendo un mero ser humano. Y los humanos se equivocan y deben asumir la carga de sus errores. 
 
    
 
   Era presidente y lo seguiría siendo con todas sus consecuencias, se obcecaba en pensar mientras corría sin dirección, sorteando rostros, cuerpos de hombres y mujeres que creía sus súbditos. Que debían mirarlo con pupilas dilatadas de admiración y respeto, y un mudo clamor contenido en sus labios entreabiertos.
 
    
 
   Pero el pueblo se había rebelado en silencio. En sus miradas leía que sabían que era un «corrupto». Por más que se hubiera empleado a fondo, minutos atrás, en desmentir e insultar al juez. Ese hombre adusto e incorruptible que un día tras otro sacaba nuevos informes que lo empujaban irremisiblemente al abismo.
 
   —¡Por favor, señor presidente!… ¡No corra…! ¡Es sólo un momento...! — insistía esa voz a sus espaldas. «Joven tenaz y persistente», pensó quitándose la chaqueta, un caluroso lastre, y arrojándola a un banco sin dejar de correr. Su camisa blanca y almidonada, estaba tan empapada que se pegaba a su piel. 
 
    
 
   Se aflojó el nudo de su corbata, mientras seguía caminando presuroso, con la piel enrojecida. Desembocó al Paseo del Malecón y viró hacia un puente que cruzaba el Río Segura.
 
    
 
   —¡Espere, por favor, tengo un papel…! — persistía su implacable perseguidor.
 
   Se detuvo jadeante y exhausto. Sus mejillas ardían y sus cabellos canos lucían desarbolados. Como si un vendaval de desesperación los hubiera desmadejado.
 
   Derrumbado sobre la barandilla, trataba de recuperar el aliento. Aquel chico lo alcanzaba mientras rebuscaba algo en la bandolera de piel que llevaba cruzada por el pecho. 
 
   Las piernas le temblaban agotadas. Era incapaz de seguir huyendo.
 
    
 
   Intuyó que era su final. Pero un presidente no podía morir tiroteado o con una navaja clavada en el cuello, desangrándose como un vulgar cerdo en el matadero. 
 
    
 
   No podía haber algo más indigno, más vil y humillante, para quien había sido todo en aquella Región. La voz que guiaba las consciencias. El aladid de la verdad indubitable. El profeta que señalaba, con su índice hacia el cielo, el sendero a la esperanza para cientos de miles de ciudadanos desorientados e ignorantes, suplicando tener un líder al que coronar y admirar.
 
    
 
   Aquel chico, estudiante de tercer curso de pedagogía, logró sacar un trozo de papel y un bolígrafo con el que pretendía que su presidente le regalara un autógrafo.
 
    
 
    Pero contemplo atónito cómo aquel hombre desencajado, se encaramaba a la barandilla superior de aquel puente colgante. Aterrado, sin que pudiera hacer nada por evitarlo, lo vio precipitarse sobre las turbulentas aguas del río que discurría, oscuro y fangoso, metros abajo…
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   PRIMER CAPÍTULO DE 
 
   “EL PRÍNCIPE DE LENTISCAR”
 
   (Una novela de JAVIER L. GARCÍA MORENO)
 
   


 
   
  
 




 
                                      I 
 
                                             
 
   La primera vez que contemplé aquellos ojos, tuve que desviar la mirada. Me inundó una enigmática    sensación, que hizo temblar mi cuerpo y ruborizar mis mejillas.
 
   Como si una fiebre se hubiera apoderado de mi carne, de súbito. 
 
   Aquel príncipe no dijo nada, se limitó a recrearse, observando con indiferente altanería mi fino y joven cuerpo, preso de un escalofrío interminable.
 
   Luego, montado sobre su corcel, me dio la espalda y se marchó al galope, por el mismo camino por el que había venido, cruzando fecundos campos de margaritas, amapolas y rosas, que punteaban el manto verde y ámbar de las espigas.
 
   Su media melena, de cabello encrespado y abundante se alejaba dorada al Sol del atardecer. Las crines de su corcel, tan blancas como la piel de un unicornio, brincaban con indómita elegancia, al son de su capa negra, ribeteada con piel de ciervo, en la lejanía.
 
   De este efímero encuentro, recuerdo cada detalle, pero sobre todo el color de sus ojos. ¡Ay, sus ojos, cómo describirlos en un puñado de palabras!
 
   ¿Alguna vez habéis visto esos cielos grises pero mágicos a la vez? En el instante previo a una feroz tormenta, hay rayos de sol oblicuos que atraviesan las murallas de cielo. Haces luminosas y doradas que hacen resplandecer esas nubes casi negras.
 
   Algo así son sus iris, no sé si me explico. Así me miraban, como unos ojos iridiscentes, amenazando tormenta. Unos ojos que escondían un arcano y mágico misterio, tantos lustros contenidos.
 
   Así me observaron aquel atardecer, con una fijeza dura y exquisita a la vez, mientras me encaminaba al pozo de piedra con un cubo de madera balanceándose al compás de mis pasos.
 
   Empero desapareció tal como apareció de la nada. Sin embargo, su halo permaneció y se ancló en mis sueños. Desde aquel instante sólo suspiraba por volver a ver aquel príncipe.
 
    
 
   Los días siguientes prosiguieron su curso en la tierra que he nacido, he sido niña y me ha visto convertirme en casi una mujer. Los atardeceres se fueron encadenando con su acostumbrada fragancia de aromas y tonalidades cambiantes, embriagando los sentidos.
 
   Pero mi tiempo y pensamientos se habían quedado varados en el preciso instante de aquel atardecer. Cada fragmento de mi espíritu y de mi cuerpo, clamaba por saber más de él. 
 
   Pregunté a mis padres, a mi hermana, a los vecinos de la aldea cercana a la que solía ir, en compañía de mi hermana, bien de mañana y a diario, con cestas de mimbre en cada mano, cuajadas de las hermosas y jugosas frutas y verduras que brotan de las tierras de mi familia, para venderlas o cambiarlas por otros alimentos que necesitásemos.
 
    
 
   Dicen de él que es un príncipe de una Reino lejano, a varias jornadas de camino. Un príncipe que mora en un castillo tan inmenso que sólo si lo contemplas, puedes entender su magnitud y su esplendor, más allá de lo imaginado.
 
   He seguido inquiriendo más detalles acerca de él a mercaderes que viajan por todo el país, vendiendo sus aparatosas pieles y variados objetos de cuero, mejunjes y pócimas extrañas o malolientes, y artilugios de metal y madera de exótica procedencia y curiosos fines. 
 
   Pero ante mi insistencia, han rehusado darme más información sobre este extraño joven de rancio abolengo.
 
   Han aparentado sumirse en sus quehaceres y, con gestos entre hoscos y temerosos, me han sugerido que me olvidara de aquel príncipe, quien ni tan siquiera debiera mentar mi boca.
 
   Pero no hay mayor espuela para los interrogantes que azoran el alma, que el vulgo eluda dar respuestas o trate de apagar la curiosidad como si fuera la mecha de una vela.
 
   Seguí insistiendo en saber más de él, siempre con el máximo tiento y prudencia, pues siempre he sido una joven que ha sabido actuar con inteligencia en la vida y prudencia, a pesar de mi corta edad, para no preocupar a mis bondadosos padres y a mi sensible hermana.
 
   Siempre me han halagado, la gente que me conoce y ha tratado conmigo, aduciendo que soy tan bonita como inteligente.
 
   Sin embargo, pasados los días y las noches, me harté de comportarme con prudencia y timidez.
 
   Si bien a veces es la manera más inteligente de avanzar hacia un objetivo, otras provoca que se avance a paso demasiado lento. O incluso que el paso se detenga, cuando surgen escollos en el camino, que sólo se puedan salvar con una decidida e impetuosa imprudencia.
 
   Así que decidí actuar de forma imprudente si quería avanzar hacia mi sueño, que era conocer más sobre él y volver a tenerlo delante de mis ojos.
 
   Con esa intención, y con la excusa de visitar a lejanas amigas que alguna vez conocí en mi infancia, y que los avatares de la vida las habían llevado a otros lares, viajé en compañía de mi hermana a villas vecinas. Algunas incluso que se ubicaban a varias leguas de distancia, más allá de los horizontes más lejanos que había conocido.
 
   Allí torné a preguntar por este príncipe que me robaba los sueños y me mantenía en vilo despierta, a las gentes de esas villas. 
 
   Merced a mi insistencia y pertinaz búsqueda logre recabar más datos. En efecto, quienes de él sabían, en la mayoría de casos de oídas,  confirmaban que era un noble misterioso y enigmático. Narraban mil historias sobre su persona, que sonaban unas a fábulas y otras a exageraciones. Murmuraciones que, sin duda, habrían sido avivadas y deformadas por malas y torticeras lenguas.
 
   Contaban que a pesar de tener una edad de sólo diecinueve primaveras —dos más que yo— había conocido tantas doncellas como almenas coronan las murallas de su fortaleza.
 
   Hembras de todas las edades, contaban, habían caído encantadas por esos ojos pardos que reflejaban y condensaban todas las tormentas del cielo y, a la vez, resplandecían como las estrellas que titilan en esas noches despejadas del solsticio de verano.
 
   Oh, cuántos disparates, melodramáticos infundios y fábulas, alcanzaron mis oídos y sobrecogieron mi alma. Vagabundos que habían errado por toda la extensión del país, feriantes y mercaderes, caballeros, hombres de armas, guerreros y mercenarios de remotas batallas que habían regresado a sanar sus heridas a estas aldeas bucólicas y soleadas. Todos coincidían en adornar estos relatos, con anécdotas indemostrables o fantasiosas, que saltaban de boca en boca, acerca de los rasgos siniestros de este príncipe.
 
   Yo, sinceramente, he de confesar que no daba crédito a nada de lo que me contaban. Estos relatos, preñados de terror y exageraciones, me causaban el efecto contrario. Pues no hacían más que alimentar mi curiosidad y enamorar, aún más si cabe, mi corazón. 
 
   Así que, una noche, decidí que la prudencia debía guardarla en un cajón. Arrinconé, pues, mi alabada prudencia, para partir al encuentro de ese príncipe, al que todos parecían maldecir por historias imposibles de creer.
 
   Dejé una nota, no sin honda tristeza, dando cuenta a mis padres y a mi hermana, que en ese momento dormían plácidamente, que marchaba al encuentro del príncipe del que tanto les había preguntado esas semanas atrás. Que mi alma lo necesitaba como los labios sedientos anhelan un sorbo de agua en mitad de un desierto.
 
   Que no se preocuparan por mí, que sabría cuidarme y que volvería más tarde o temprano. Y, en caso de no ser posible antes, les escribiría en cuanto llegara a mi destino, para que supieran de mí y mis palabras calmaran su inquietud. 
 
   Así que aprovechando que la Luna relucía en el cielo y las estrellas acompañaban el decorado, partí por un camino que me conduciría más lejos de donde nunca había estado. Al encuentro de mi amado príncipe de ojos grises.
 
   Ese príncipe, cuya mirada había coincido con la mía no más de cinco segundos. Pero un tiempo más que suficiente para quedarse dentro de mi corazón…
 
    
 
    
 
   (Editorial El Fantasma de los Sueños, Publicada en Octubre de 2015)
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